


Boletín Ol1c1al d~i Instituto Nacional de Antropolog1a e H s1oria ■ Nueva época 

PUBLICACION 
TRIMESTRAL 

,r 

NTROPOlOGIA 

DIRECTOR GENERAL, ROBERTO GARCIA. MOU ■ SECRETARIO TECNICO, JOAQUIN GARCIA-BARCENA ■ SECRETARIO ADMI­
NISTRATIVO: ROBERTO MIRANDA CERON ■ COORDINADOR NACIONAL DE DIFUSION: JAIME BALI WUEST ■ DIRECTOR DE 
PUBLICACIONES: ANTONIO GUZMAN VAZQUEZ■ EDICION: BEATRIZ QUINTANAR HINOJOSA■ DISEÑO, LUIS VARGAS Y 
GONZALEZ ■ GRAFICA: XI CONCURSO DE FOTOGRAFIA ANTROPOLOGICA, ENAH. MEXICO: TROVADORES Y JUGLARES 
HACIA EL FIN DEL MILENIO ■ CORRESPONDENCIA, CORDOBA 14 SEGUNDO PISO. TEL. 207-91-39. 



-----------l 
ARQUEOLOGIA 

JUAN YADEUN 
CONSERVACION UNIFICADA DEL MEXICO ANTIGUO 

2 

A N T R O P O L O G I A SOCIAL 
MIGUEL A. BARTOLOME / ALICIA M. BARABAS 

LA PRESA CERRO DE ORO Y LA RELOCALIZACION CHINANTECA 

14 

MARCELO ABRAMO-LAUFF 
CORPUS CHRISTI EN SANTIAGO MEXQUITITLAN 

Una ceremonia propiciatoria 

21 

HISTORIA 
MA. DE LOS ANGELES ROMERO FRIZZI 

LA CONQUISTA EN OAXACA 
Viejas interrogantes. nuevos caminos. 

31 

C O N S E R V A C I O N 
ANA MARIA ROSAS MANTECON 

lNECESIDADES HABITACIONALES VS. NECESIDADES CULTURALES? 
El caso del patrim onio arquitectónico habilacional en el Centro Histó ric,o 

GABRIELA ZEPEDA 

CuENTO 
46 

38 

RESEÑA BIBUOGRAFICA 

48 

SUP fMfN O 
INQUISICION Y SOCIEDAD COLONIAL 

Una·institución española transplantada en el ámbito latinoamerieano: 
el caso de la Nue va España 

SOLANGE ALBERRO 

E.N PAGINAS CENTRAL.ES 

PORTADA 

~ 
O x o m a t I i_ 

SELLO DE BARRO 
ESTADO DE 
VERACRUZ 

.: .... :._~ 

E VENTOS 
Xl'OSICIONE 

-.._ 
~ 
~ ~ 1-!__¡ 

:.~ G ~~_,. e$ 

---

49 



A R Q U E O L O G I A 

JUANYADEUN 

CONSERVACION 
UNIFICADA DEL MEXICO 

ANTIGUO 

L os conquistadores destruyeron la arquitectura del México Antiguo ... quemaron 
los códices del conocimiento calendárico ... , al mismo tiempo transcribieron 

Jo que vieron y oyeron sobre el orden arquitectónico y ::osmogónico indígena. 
Sobre lo destruido se formaron nuevas estructuras urbanas y cosmogónicas que 

unificaron a las dos historias. Las ciudades novohispanas se construyeron de acuerdo 
a lo'vieja red urbana, con el centro religioso, político y comercial en el mismo espacio 
sagrado de los mexicas. 

HUDWINCHl!S 
F04osrafüa: Ocaa'lio Heman.dcz Espejo 
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Y así ten ion estos yndios 
cuatro vocablos poro 

diferenciar sus edodes, el 
primero era Pit:zintliques 
como nosotros decimos 

puericio: el segundo era 
Tlomoco:zqui, que quiere 

decir tonto, como 
juventud, el tercero ero 

Tlapoliuhqui, que quiere 
decir yo lo edad 

modura y perfecta, y 
Huehuetqu ique que 

quiere decir la vejez. 

Fray Dieqo Durán 

LA CONSERVACION 
DEL MEXICO ANTIGUO 

1521 a 1980 d.C. 

los antiguos templos mexicanos 
estaban integrados al cosmos, mien­
tras que las iglesias españolas funcio­
naban con su universo interior. Estas · 
dos formas de concebir el espacio 
sagrado, se fusionaron en los atrios 
de algunos monasterios, en los que se 
colocaron cuatro capillas pozas y 
una abierta . 

Las cuatro capillas pozas repre­
sentan al viejo esquema cósmico 
tolteca, basado en los cuatro rumbo.s 
del Universo, cuyas deidades son 
recubiertas por la imagen de cuatro 
santos patrones. Por su parte, la 
capilla abierta. a la manera de los 
teatros griegos, articula los rituales 
anuales al movimiento del cosmos. 

El único palacio del México Anti­
guo que sobrevivió al transformarlo 
los españoles en claustro, fue el de 
Mitla, debido a que la cruz, símbolo 
que era empleado por las culturas pre­
hispánicas para representar el movi­
miento de Venus-Quetzalcoatl, se 
ajustaba a la simbologia cristiana . 

la unión del Viejo y del Nuevo M un­
do , está plasmada en la estructura 
urbana novohispana del siglo XVI; 
en el siglo XVII, se inscribe en la 
poesía que lleva a los dioses me­
xicanos a filosofar al Olimpo. En 
estos poéticos años manieristas, al­
gunos intelectuales criollos equipara­
ron las filosofías de Cristo y Quetza l­
coatl. 

A .A .1\ A A J1 Jl 
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ARQUEOLOG A 

Desde el siglo XVI, la Corona 
española se adjudicó la propiedad de 
todos los restos arqueológicos de sus 
colonias, restos que en el barroco 
novohispano. en el maravilloso siglo 
XVIII. se convierten en soporte funda­
mental del espíritu independentista. 
La existencia en el territorio de la 
Nueva España de todo un mundo de 
civilizaciones monumentales, cons­
truidas sin la tutela de los imperios 
occidentales. demostraba la posibili­
dad de autodelerminación y la liber­
tad de los indianos. 

Para apoyar esta tesis se realizan 
investigaciones que permiten equipa­
rar a las antiguas civilizaciones mexi­
canas con las europeas. utili7:ando 
para este fin la vieja id~a aristotélica 
según la cual toda civilización. como 
todo lo que -se tra ·nsforma en el 
tiempo. pasa por un movimiento 
dialéctico que recorre tres fases 
equiparables con las tres edades de 
los humanos: infancia, juventud y 
madurez. En la decadencia de la 
tercera edad, se establece el vínculo 
con un ciclo nuevo. que inicia su 
camino trinitario incluyendo el peso 
y la inercia de su antecesor. 

Con esta escala de referencia 
- dialéctica trinitaria - . se analiza el 
movimiento inscrito en las fuentes 
históricas del México Antiguo y se 
encuentra que. efectivamente , desde 
esta óptica se podría afirmar que los 
pueblos indígenas habían transitado 
por el curso de las tres etapas de la 
historia universal que son, en secuen­
cia: la divina, la heroica y la humana. 
Estas representan tres formas de go­
bierno de las sociedades: la teocracia , 
la a ristocracia y la democracia. 

Al final del siglo XVlll, el viento 
urbano se vuelve neoclásico, en parte 
debido a la Academia de las tres 
nobles artes de San Carlos y a las 
Reformas Borbónicas. En estos ilus­
trísimos años, al remozar la Plaza 
Mayor aparecieron dos enormes 
piedras. U na representaba a la d uali­
dad serpentina con cuatro manos en 
el pecho. la terrible Coatlicue, y la 
otra , que estaba rodeada por dos ser­
pientes emplumadas, simbolizaba la 
leyenda de los cuatro soles destruidos 
sucesivamente hasta dar origen al 
quinto sol de los mexicas. La Coatli­
cue, por el horror que causaba, fue 

cuidadosamente enterrada y la piedra 
calendárica con los nombres de los 
días y los ciclos cosmogónicos fue co­
locada a la vista de todos, en la torre 
poniente de la catedral metropolita­
na en el año de 1790, fecha en que se 
inició el renacimiento de las viejas 
deidades mexicanas . 

A principios del siglo XIX el es­
píritu independentista ident ifica a 
Quetzalcoatl con Santo Tomás. el 
apóstol perdido; en el mundo occi­
dental , Francia invade a España y se 

HUEHUENCHIS 
Fotografía; Octavio H~rnlndu Eipejo 

abre la puerta grande de la rebelión 
que se convoca en la Nueva España 
con una campana y la virgen mestiza 
de estandart e, en el otoño de 1810. 

U na vez consumada la I ndepen­
dencia, el águila en eterna lucha con 
la serpiente se convierte en el emblema 
de la República Mexicana sobre un 
fondo tricolor. 

Resuelta la pugna entre el J mperio 
y laColonia, en 1821, la dialéctica se 
desplaza hacia el par: liberales y con­
servadores; ambos extremos políticos 
se alternaron el poder tanto en la con-

.A L\ j\ i\ !\ Jl L\ 
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ducción de la nación como en la di­
rección de la conservación de los ma­
teriales arqueológicos. La primera 
institución encargada de l tesoro 
arqueológico e histórico fue el Museo 
Nacional Mexicano fundado en 1825. 

En estos tiempos de arqu itectura 
republicana la filosofía dominante en 
Occidente era idealista; la Escuela 
Hegeliana estaba interesada en res­
catar el espíritu de los pueblos , los 
cuales se suponía, como todas las 
cosas vivas. transitaban por tres fases 
que recórrían sucesivamente todas 
las civilizaciones del mundo. 

En la primera fase se adoran las 
fuerzas de la naturaleza; en la segun­
da se reconoce el espíritu divino de la 
generalidad y la abstracción; y en ta 
tercera se presenta la decadencia 
cuando las explicaciones pierden 
validez a los ojos de todos; se forma 
entonces la nueva concepción del 
Universo. 

La idea aparece madura y final­
mente llega a la vejez, cuyo final es la 
decadencia, momento en que apa­
rece el nuevo espíritu que se opone al 
antiguo y lo destruye, iniciando ahí 
su camino trinitario diferente del 
anterior porque el nuevo incluye 
toda la experiencia histórica. 

Por su parte los científicos de la 
República Mexicana dividen en tres 
épocas la historia nacional que 
corresponden con tres Méxicos, el 
prehispánico, el colonial y el moderno. 

LA INSPECCION DE 
MONUMENTOS 
ARQUEOLOGICOS 

En esos tiempos modernos, exacta­
mente siete fuegos después de la 
destrucción de T enochtitlan, en el 
otoño de 1855, el Ejecutivo Federal 
creó la primera institución encarga­
da de la inspección y conservac ión de 
los monumentos arqueológicos de la 
República , al tiempo que se declaran 
bienes nacionales los restos materia­
les del México Antiguo. El decreto de 
creacién se discute en la Cámara de 
Represe,;tante s / se legislan los prin­
cipios jurídicos encaminados a la 
protección de ese patrimonio. 

La arqueología de Estado inicia 
desde entonces la conservación orde-

.t\ Jl A A J.\ J.\ L\ 
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nada de los monumentos arqueológ i­
cos, centrando su atención en los más 
evidentes, esto es, en los lugares 
donde aún se veía parte de los edifi­
cios o bien sobre los montículos de 
mayores dimensiones. 

Reconocer y proteger los grande~ 
templos y palacios debajo de la capa 
vegetal, que los hace aparecer como 
"cerritos~, fue el primer gran paso en 
su conservación . Por otro lado, al 
darle importancia sólo al monumen­
to aislado, ·Se propició la destrucción 
de otros de menores dimensiones, 
sobre los que se construyeron los 
caminos, campamentos y hoteles , 
además de que los monumentales 
excedentes de las excavaciones se 
depositan sobre otras construcciones 
ant iguas, desfigurándolas aún más. 

El gran trabajo de la primera 
inspección fue llamar la atención 
-deslumbrada por Occidente- ha­
cia formas arquitec tónicas muy dis­
tintas, con proporciones y decora­
ciones incomprensibles a los ojos de 
las mayorías; esto hizo necesario que 
las primeras técnicas de conservación 
de monumentos fueran las de la 
reconstrucción. El principal defecto 
de estos trabajos es que falsificaban 
visualmente la ruina, ya que para 
poder reconstruir un edificio siguien­
do el paño original debe quitarse 
previamen te todo el material desplo­
mado, en desequilibrio con la grave­
dad. Esto despojaba a la ruina preci­
samente de su pátina, haciéndola 
aparecer toda como recién construida. 

La primera inspección de monu­
mentos arqu eológicos estuvo dirigi­
da por don Leopoldo Batres, quien 
inició el resurgimiento del orden 
monumental mexicano. La inspec­
ción trabajó en todo el territorio, 
desde el delicado Palacio de las Grecas 
en Mitla, dedicado al gemelo precio­
so, hasta la gigantesca Pirámide del 
Sol de Teotihuacan, reinaugurada 
esta última por el Presidente de la 
República el 15 de septiembre de 
1910, para conmemorar el primer 
centenario de la Independenci a. 

Uno de los traba jos más destaca­
dos de estos tiempos fue realizado en 
torno al Templo Mayor de México­
Tenochtitlan . en el Zócalo, ya que la 
inspección previó la localización del 
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fllSTA fN COCTtAPIHUATI, fUE&LA 
Fotogoíoa: Pila, Gonztl .. Tedey 

templo, y su forma precisa, antes de 
que una obra pública moderna fuera 
realizada en esa área. 

Aunque se supuso que el Templo 
Mayor estaba bajo la catedral. se 
pudieron rescatar ofrendas muy 
valiosas. esculturas, esqueletos, bra­
ceros, unas escaleras y un bellísimo 
altar decorado con cráneos y huesos 
que contenía en su interior''entierros 
de siglos". que son representaciones 
en piedra de atados de 52 años, con 
una fecha calendárica y que se ente• 
rraban al término de cada ciclo. Por 
otra parte. estos primeros recons­
tructores experimentaron con técni­
cas que tuvieron efectos desastrosos, 
como la utilización de pólvora para 
acelerar las excavaciones. 

Desde su formación, la arqueolo­
gía de Estado se encuentra articulada 
con la promoción internacional de 
México; en Xochicalco, frente a la 
recién reconstruida pirámide de la 
serpienté emplumada se construye 
un hotel de madera de estilo francés. 
para alojar al Congreso Internacional 
de Americanistas. Todo esto con el 
objeto de despertar el interés de la 

comunidad internacional en el estu­
dio del México Prehispánico. 

El mayor interés del espíritu ar ­
queológico decimonónico, se centra 
en torno a la búsqueda de los vesti­
gios de la civilización tolteca , ya que 
la mayoría de las fuentes históricas 
los mencionaba como a los maravi­
llosos artífices de la antigüedad, 
antecesores del mundo nahuatl que 
conocieron los españoles. Y sobre 
todo se trataba de ubicar a la T ula, la 
capital más importante de los tolte­
cas, que se encontraba, según las 
fuentes, en la zona arqueológica al 
norte de la actual ciudad de Tula, 
Hidalgo, aunque la mayoría de los 
investigadores la ubican en Teoti­
huacan, en el Estado de México. Al 
mismo tiempo, en las fuent es míticas 
se identifican dos formas distintas de 
ordenar el panteón sagrado; la más 
antigua se basa en los cuatro dioses 
de los cuatro rumbos del mundo , y en 
otra parte de las fuentes la deidad 
suprema es la dualidad Quetzal• 
coatl o Kukulkán, la serpiente de 
cascabel emplumada igual a la que se 
encuentra decorando el templo de 
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Xochicalco, fechado desde entonces 
alrededor del siglo VII d.C. 

Se reconoce desde estos años la 
estructura piramidal del programa 
arquitectónico, así como la intención 
de orientar los monumentos en 
relación con puntos extremos del 
movimiento cósmico y el paisaje . 

La doctrina política en boga era -el 
positivismo que intentaba convertir­
se en religión universal. Su principal 
precepto estaba basado en la ley de 
los tres estados; esta ley marcaba un 
orden sucesivo en las ip.tcrpretaciones 
del Universo que había pasado suce­
sivamente por los tres estados: reli­
gioso, metafísico y positivista. 

LA DIRECCION 
DE ANTROPOLOGIA 

En 1910 se inicia un periodo revolu­
cionario que cambió el paisaje impe­
rial francés por el "Art-Deco" . Al 
mismo tiempo la decimonón ica ins­
pección de monumentos arqueológi­
cos e históricos es absorbida por la 
nueva Dirección de Antropología a 
cargo del doctor Manuel Gamio, 
quien encauza la investigación, tanto 
en los estud ios arqueológ icos como 
antropológicos, hacia la población 
indígena con la intención de articu­
larla a la práctica indigenista para 
buscar los caminos más adecuados 
con el fin de mejorar los niveles de 
vida, educación y trabajo de los 
herederos directos del México Anti­
guo, sin que éstos perdieran sus tra­
diciones. 

Los proyectos arqueológicos se 
multiplican; se exploran más de 
cuarenta -centros ceremoniales que 
están definidos por la existencia de: 
plata formas, templos, palacios y 
canchas de juego de pelota . Se obser­
va que generalmente repiten un patrón 
cuadrangular en plazas sucesivas que 
guardan orientaciones muy precisas 
relacionadas con puntos extremos 
del movimiento cósmico; también se 
encuentran centros ceremoniales sin 
orden ninguno y, en la región de 
Michoacán, se identifica otra geome­
tría constructiva totalmente diferente, 
que consiste en un solo edificio de 
planta circular y rectangular que se 
repite en series de tres y cinco. Se 
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reconocen también los edificios 
dobles que se señalan como los 
típicos del último momento prehispá­
nico, el azteca, y se encuentra un 
basamento circular muy antiguo en 
Cuicuilco. 

Las distribuciones cronológicas de 
los centros ceremoniales y las cultu­
ras asociadas, se realizan desde una 
técnica desarrollada por los geólo­
gos. Estas técnicas aplicadas arqueo­
lógicamente por Manuel Gamio, 
fueron la estratigrafía horizontal y la 
vertical, experimentando con ellas, 
combinando los estudios de superfi­
cie y excavación. Gamio encuentra 
tres culturas en el Valle de México 
que se suceden en el tiempo y que son 
la Arcaica o de los Cerros, la del Va­
lle y la del Lago. 

Por su parte el arquitecto Ignacio 
Marquina realiza un estudio compa­
rativo de los monumentos arqueoló­
gicos con base en la magnífica carto­
grafía existente en aquel entonces, y 
propone una secuencia cultural evo­
lutiva que se origina en la cultura 
arcaica definida por asentamientos 
nómadas en cuevas y a campo abier­
to, caracteriiada arqueológicamente 
por la presencia de fogones, artefac­
tos neolíticos, instrumentos cerámi­
cos y cabecitas de barro. A partir de 
esta matriz , según el arquitecto 
Marquina, aparecieron las culturas 
_nahtiatl y olmeca, pueblos que inicia­
ron la tradición de construir obras 
arquitectónicas monumentales . Se­
gún Marquina, estas dos culturas 
dieron origen a la civilización tolteca, 
la cual engendró a su vez dos cultu­
ras, la azteca y la maya. Fuera de esta 
secuencia se identifica a la cultura 
purépecha. 

En este mismo estudio se observan 
dos variantes principales en cuanto a 
la decoración asociada a los monu­
mentos: una, de carácter mítico, 
representada principalmente por 
serpientes de cascabel emplumadas , 
caras de jaguar ; dragones y demás 
animales fantásticos; y la otra geo­
métrica, en especial la greca dual 
espiral-escalonada. 

La técnica de conservación domi­
nante continuó siendo la reconstruc­
ción, pero ahora eliminando los 
excesos más notorios de la época 

HUIHUINCHI$ 
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pasada -como el uso de la pólvora, 
y el entremezclamiento indiscrimina­
do de lo antiguo y lo nueve--, y seña­
lando la diferencia entre el original y 
los agregados, lo cual desafortunada­
mente sigue falsificando visualmente 
el conjunto de la obra. Por otra 
parte , en Teotihuacan, en el Templo 
de Quetrnlcoa tl, se aplica por pri­
mera vez en el Nuevo Mundo la 
técnica de la anastilosis cuyos resul­
tados permiten reponer cada piedra a 
su lugar preciso. rearmando un 
rompecabezas arquitectónico con un 
alto grado de seguridad; esta interven­
ción respeta adicionalmente el movi­
miento ondulado producido por el 
tiempo en partes de la escalera. 

En 1930 se firmó la primera Carta 
Internacional del Restauro en Ate­
nas, en la que se plantea como una de 
las recomendaciones más impor­
tantes tomar en consideración que el 
conocimiento de los monumentos va 
en relación directa con la conserva­
ción de éstos. puesto que la ubicación 
cronológica y cultural precisa de 
cada monumento permite a todos 
percatarse de su valor histórico. 

EL INSTITUTO NACIONAL 
DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA 

En 1937, un fuego nuevo después de 
la inauguración de la Inspección de 
Monumentos Arqueológicos, se fun­
da la Sociedad Mexicana de Antro­
pología e Historia, y dos años des­
pués. en 1939. se creó el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. 
Se unieron para ese fin los museos 
mexicanos de historia, la Inspección 
de Monumentos Arqueológicos. 
Históricos y Artísticos así como la 
Dirección de Antropología. En torno 
a estas dos fechas antropológicas es 
importante la discusión que se daba 
en la academia en relación a la 
civilización tolteca . Durante más de 
un siglo, la búsqueda de los toltecas 
había obsesionádo a todos los ar­
queólogos. Las fuentes históricas 
señalaban a estas ciudades perdidas 
como las más bellas y espléndidas, 
que habían sido construidas siguien­
do el orden de los rumbos del cosmos; 
sus palacios tenían cuatro cuarto s, 

!\JlAAi\11!\ 
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cada uno decorado con plata, oro, 
jade y plumas, respectivamente. En 
esa maravillosa urbe se decía que 
había vivido Tlahuistlanpantecutli , 
la culebra emplumada, Quetzalcoatl , 
el dios hecho hombre en la tierra. 
Había otras fuentes que decían que 
habían aparecido Quetzalcoatl y 
K ukulcán por toqas partes, de Tula a 
Chichén-1 tzá, y a lo largo de casi todo 
el tiempo, a partir del siglo VII d.C. 

Por este interés tradi cional es que 
la primera mesa redonda de la Socie­
dad Mexicana de Antropología tiene 
como tema central la identificación 
de la Tula,* la capital imperial de los 
toltecas . Desde antes de la reunión , la 
Sociedad se dividió en dos bandos , 
encabezados por el profesor Enrique 
Juan Palac ios y el licenciado Alfonso 
Caso : el primero planteaba que la 
magnífica y monumental ciudad de 
Teotihuacan , la más grande de toda s 
las ruinas, debía ser obviamente la 
capital tolteca. Por su parte, el 
segundo grupo la identificaba err el 
estado de Hidalgo , basándose en las 
descripciones geográficas de la histo­
ria tolteca, que decían que la ciudad 
se había· levantado junto al cerro 
Jicuco que está al norte de la zona 
arqueológica de Tula. Este segundo 
grupo convence a la mayoría y la 
primera gran temporada arqueológi­
ca del INAH se realiza en este lugar 
en el que se encuentran unas ruinas 
decoradas con unas serpientes em­
plumadas. En Tula se reconstruyen 
varios templo's, un juego de pelota y 
un palacio. y de ahí se inicia un 
peregrinaje tanto del Departamento 
de Monumentos Prehispánicos como 
de la Sociedad Mexicana de Antropo­
logía, que recorren todo el territorio 
que el doctor Paul Kirchhoff defínió 
por' estos años como Mesoamérica , 
basándose para este límite cultural en 
las fuentes etnohistóricas y estudios 
etnográficos. Los arqueó logos re­
construyen todo un mundo de ruinas 
repartidas por las cinco ·regiones 
mesoamericanas: la zona maya, el 
Golfo, Oaxaca , el Altiplano central y 
el Occidente. La epigrafía divide a 

•Lo s tolt ecas denominaban a sus asentamien­
tos como "lulas · . a diferencia de los attiden­
tales que les llamaron -ciudad es". 
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este espacio en tres tiempos: preclási­
co, clásico y postclásico. El clásico es 
definido en torno a los dos extremos 
conocidos del calendario maya, 
alrededor del baktum 9, entre 300 y 
900 d.C. En todas partes se encuen­
tran evidencias materiales de que las 
antiguas culturas participan de un 
panamesoamericanismo, es decir que 
comparten• territorio e historia . 

El concepto de centro ceremonial 
es superado por el de ciudad arqueo­
lógica, que está integrada por una 

zona ceremonia! -compuesta de 
plataformas, templos, juegos de 
pelota y palacios- rodeada de uni• 
dades habitacionales concentradas o 
dispersas de diferentes tamaños. Se 
reconocen trazos urbanos, barrios, 
avenidas y caminos. Nuevamente se 
identifica en cuatro regiones meso­
americanas un patrón de patios 
cuadrangulares sucesivos, a excep­
ción del Occidente, donde sólo existe 
un tipo de edificio de planta mixta 
circular rectangular. 

Se realizan mapas detallados de 
asentamientos por toda Mesoaméri ­
ca, de Tilcal a Tula y de Teotihuacan 
a Monte Albán. Al mismo tiempo , se 
intensifican los estudios de las uni­
dades habitacionales y de los sitios 
menores. 

Se definen los componentes cons­
tructivo~ esenciales de toda Meso­
américa que son los basamentos 
sobre los que se colocan los accesos, 
los muros y las techumbres. 

Para los reconstructores el interés 
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central era construir una historia 
cultural mexicana, combinando el 
estudio de las fuentes históricas y los 
materiales arqueológicos. En térmi­
nos generales la secuencia de esta 
historia se inicia con la cultura 
olmeca que tenía plazas cuadrangu­
lares y una expresión escultórica 
monumental dedicada a cuatro dio­
ses principales e infinidad de deidades 
menores con numerosas combinacio ­
nes. Por otra parte, la definición 
precisa y la extensión de lo olmeca se 
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encuentra siempre en discusión, así 
como la relación entre esta cultura 
preclásica y las culturas del clásico 
que tienen sus principales capitales 
en Monte Albán, Teotihuacan, Tikal 
y Palenque, al final de las cuales se 
inicia el mayor de los enigmas: la 
caída del clásico. Para la resolución 
de esta problemática se invocan 
desastres naturales o sociales, des­
pués de la hecatombe de T eotihuacan 
y el viejo imperio maya se inicia otro 
problema con la nueva deidad dual 
Quetzalcoatl o Kukulcán, cuyo ori­
gen se sitúa tanto en la Tula de 
Hidalgo como en la de Chichén-Itzá, 
Yucatán, y se proponen influencias 
de uno hacia otro lado. El mundo 
tolteca se sume en la tiniebla al 
abandonarse y destruirse las tulas 
llenas de serpientes y guerreros con 
mariposas en 'el pecho; aquí se inicia 
el periodo plenamente histórico 
cu.ando se construyen los edificios 
redondos de Ehcal-Quetzalcoatl y los 
templos duales con doble escalina. Al 
final, los aztecas se identificaron a sí 
mismos como herederos de los cua­
tro soles que habían dominado en 
estas tierras y se erigen en el pueblo 
del quinto sol, dueño de la antigüe­
dad y el futuro. 

El estudio de los códices establece 
en general dos conjuntos míticos. El 
más viejo es el tolteca, el de los cuatro 
rumbos, y el más reciente, es el de la -
dualidad representada por Quetzal­
coatl, del cual se harAn herederos casi 
todos los pueblos de la llamada 
Mesoamérica. Esta deidad dual esta­
bleció el ritual del fuego nuevo que se 
celebra cada cuenta ciclica de 52 
años. representada por cuatro sím­
bolos: caña, pedernal, caJa y conejo, 

MSl'A •COC1I.UIHUAft, ~ 
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que se multiplican con trece numera­
les formando cuatro trecenas. El 
ritual se inicia al atardecer, destru­
yendo todo lo que tuvo contacto con 
el viejo fuego al cual finalmente 
apagan para que de las tinieblas 
aparezca la señal en el cielo que 
transmite el fuego nuevo, que a su vez 
caminará por cuatro veces trece 
atados de cañas antes de morir ... 
todo muere y renace. 

Entre 1940 y 1980 se dio una 
alternancia en la forma de estudiar y 
de conservar los monumentos ar­
queológicos. Primero dominó la 
reconstrucción y el interés por cons­
truir una historia cultural que fue 
reemplazada paulatinamente por la 
restauración y la historia procesual. 

La restauración es una técnica que 
consolida la ruina tal y como la 
encuentra sin agregar ninguna pie­
dra, a menos que pueda realizarse 
una anastilosis piedra por piedra. 
Estos trabajos mantienen vivo el 
encanto de las ruinas. Aunque por 
otra parte, el no agregar absoluta­
mente nada, lleva en ocasiones a 
imposibilitar la comprensión de su 
forma a la mayor parte de los visitan­
tes, que sólo ven despojos sin orden. 
La pugna entre estas dos tendencias 
en la conservación de monumentos 
arqueológicos, llevó a afinar los 
trabajos de ambos lados, aunque 
también radicalizó sus trabajos. La 
reconstrucción y la restauración 
tienen hoy día su mayor expresión en 
el espacio sagrado de Teotihuacan. 

Dos teorías en boga en la ~gunda 
mitad de este periodo, entre 1960-
1980, y con centros en dos extremos 
del mundo se enfrentan para explicar 
la historia arqueológica mexicana. 
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La teoría cibernética occidental 
recupera series culturales desde una 
sofisticada sistemática que divide el 
tiempo en bandas, tribus, cacicazgos 
y Estados y que enfoca el estudio de 
las conexiones entre periodos a la 
relación hombre-naturaleza, dándo­
le la dominancia en la evolución a la 
naturaleza. A partir de entonces 
cobran importancia los estudios 
ecológicos de épocas pasadas relacio­
nados con la historia humana. 

En contraparte, la teoría estructu­
ralista plantea la necesidad de recono­
cer esa relación hombre-naturaleza, 
pero advierte que también deben 
estudiarse las relaciones contradic­
torias entre los individuos, dándole 
precisamente a la lucha de clases la 
determinancia en la evolución, y 
por esto, se dedican a estudiar la 
transición entre sociedades igualita­
rias y estratificadas. 

Además de estas dos tendencias 
mayores también se realizan trabajos 
anallticos, empíricos y evolucionis­
tas. Siguiendo esta última línea el 
doctor Román Piña Chan divide al 
México prehispánico en cuatro eta­
pas sucesivas que son: 1 )Grupos nó­
madas; 2) Comunidades sedentarias; 
3) Pueblos y Estados teocráticos; 4) 
Pueblos y Estados militaristas. 

La comunidad arqueológica defi­
ne la metodología de patrón de 
asentamiento como el mínimo nece­
sario de información que debe obtener 
cualquier investigación moderna 
siempre y cuando las condiciones del 
momento lo permitan. 

Las técnicas de patrón de asenta­
miento implican reconocimientos de 
superficie sobre nichos ecológicos 
definidos con cartografaa y fotografia 



ARQUEOLOG A 

aérea, de tal manera que su defini­
ción permita recuperar unidades 
arqueológicas completas para estu­
diar las formas y las transformacio­
nes de los artefactos recolectados y 
mapeados. Para esto debe señalarse 
cartográficamente el orden de distri­
bución de las diferentes formas , 
dimensiones y complejidades de los 
asentamientos en el espacio y separa­
dos en el tiempo de acuerdo con 
estudios cerámicos verticales y hori­
zontales; la problemática definida 
con base en estos trabajos arqueoló­
gicos de superficie se comprueba con 
excavaciones extensivas. Este esque­
ma se aplica generalmente a todos los 
trabajos arqueológicos de rescate 
que se realizan en torno a las grandes 
obras públicas y privadas. 

El renacimiento paulatino del 
México Antiguo ha estado relaciona­
do desde siempre con el Poder Ejecu­
tivo: la genealogía presidencial se ha 
ido inscribiendo también en las 
ruinas mexicanas: Mitla , Tzintzun­
tzan, Teotihuacan, Cholula, lchca­
teopan y el Templo Mayor son parte 
importante de la historia mexicana 
del siglo XX. 

El periodo de 1940 a 1980 se inició 
con el descubrimiento de los atlantes 
de Tula seguido por el hallazgo de la 
tumba de Palenque, la ofrenda de 
Zapotla, y terminó con la aparición 
de la Coyolxauqui . 

En otro campo del conocimiento , 
en el de la historia de México, se 
dividió la Revolución Mexicana en 
tres etapas: la primera es la de la 
destrucción de 191 O a 1920; la segun­
da es la de las reformas de 1920 a 
1940 y la tercera es la de la moderni­
zación e institucionalización del 
Estado de 1940 a 1980. 

Para 1980 el IN AH alcanzó las 
dimensiones cuantitativas de un 
Estado neolítico, que tenía bajo su 
responsabilidad más de 100 zonas 
arqueológicas abiertas al público, 
enfrentando cientos de excavaciones 
de rescate y teniendo adicionalmente 
que vigilar miles de asentamientos 
arqueológicos repartidos por toda la 
República. 

Todos estos centros ceremoniales 
y monumentos abiertos al público 
formaban también una enorme torre 

de babel incomprensible en conjunto 
hasta para algunos de los profesiona­
les que continuaban tirando sus 
enormes excedentes de excavación 
sobre y dentro de los propios centros 
ceremoniales. 

La oscilación entre la reconstruc­
ción y la restauración, distorsiona 
adicionalmente la vista sobre lo 
general y lo particular del México 
Antiguo , ya que en la mayoría de las 
principales zonas arqueológ icas han 
pasado las dos tendencias, e incluso 
un solo edificio puede estar recons­
truido por una parte y restaurado por 
la otra. El enfrentamiento histórico 
entre los dos extremos está inscrito 
en las zonas arqueológicas. 

1980 es un año de transición en las 
dimensiones de la conservación en 
México. De proteger monumentos 
aislados se llega a conceptos jurídicos 
como el de centro histórico, que 
permiten conservar estructuralmente 
conjuntos urbanos de las herencias 
del Virreinato y la República. Ocho 
años después, el Centro Histórico de 
la Ciudad de México es declarado 
patrimonio universal junto con el de 
Puebla y las zonas arqueológicas de 
Teotihuacan y Palenque. Al mismo 
tiempo, se inicia la catalogación 
detallada de todos los centros histó­
ricos y arqueológicos del país. 

En 1980 se hizo evidente también 
una transición en el horizonte de la 
mayoría de las capitales de Estado en 
el mundo, que se caracteriza ahora 
por un paisaje urbano parabólico y 
computarizado. La ciudad de Méxi­
co se convierte en el asentamiento 
humano más grande del mundo, 
cuando el postmodernismo empieza 
a apoderarse de las ciudades con una 
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explosión de geometrías constructi­
vas y materias primas que hacen que 
sus obras sean al mismo tiempo 
primitivas, sencillas, general es y 
sintéticas, en una expresión plástica 
que incluye la historia entera y la 
conservación de la naturaleza, que 
coincide con la expansión de la teoifa 
general de la relatividad que se formó 
al principio de siglo cuando aparecie• 
ron los pintores modernistas. Gracias 
a esto hoy día se logra una precisión 
cronogeométrica en la recuperación 
gráfica del movimiento que desinte­
gra a la realidad y la reconstruye en 
abstra cciones que producen una 
explosión en el conocimiento orde• 
nado y computado. 
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Observemos, ademós, 
que si rozonamos en 

cuatro dimensiones 
alladiendo la dimensión 

de tiempo a las cuatro 
dimensiones espacioles, 

uno recto del espacio 
recorrido a velocidad 

constante no es otra cosa, 
desde el punto de vista 

matemótico, que el 
análogo cuatridimensional 
de uoo llnea recta, así los 

cuerpos libres describen 
las curvos mós simples 

pasibles de un cierto 
espacio matemático 

cuatridimensional !lomado 
espaciotiempo. 

Thiabu Damour 

LA CONSERVACION 
UNIFICADA DEL MEXICO 

ANTIGUO 
1980-1988d.C. 

A partir del análisis histórico de las 
prácticas arqueológicas de Estado de 
1885 a 1980, realizados desde diver­
sas líneas de investigación sintetiza­
das en lo esencial hasta este punto, se 
decidió establecer una escala arqueo­
lógica de referencia, de carácter dual, 
que permitiera investigar y conservar 
partiendo desde las necesidades 
históricas de los materiales arqueo­
lógicos. Esto se decidió también con 
el fin de unificar el trabajo reafü.ado 
hasta entonces por las instituciones 
mexicanas y extranjeras. 

Estas escalas de referencia debían 
señalar, por una parte, cuál es el mí ni­
mo de unidades arqueológicas que se 
deben conservar para asegurar a 
plazo muy largo el conocimiento 
integral del movimiento espaciotem­
poral de la estructura urbana mexi­
cana desde 1000 a.C. hastaJ521 d.C. 
y, por la otra, el establecimiento de 
una serie de normas que permitan 
conservar unificadamente todas las 
transformaciones materiales natura­
les y artificiales que han sufrido las 
ruinas mexicanas desde que fueron 
construidas hasta 1980, incluyendo 
los trabajos antagónicos de recons­
trucción y restauración. 

Para estudiar todas las partes que 
conforman la herencia material, se 
parte del concepto arqueológico de 
estructura urbana que define a un 
conjunto de asentamientos humanos 
construidos con el mismo diseño, el 
cual se repetirá en esencia en todas 
sus partes y en el todo, en lo general y 
en lo particular, con diferencias en 
volumen y complejidad; lás varian­
tes, al menos cuatro, se distribuyen 
en forma de red en torno a los 
asentamientos de mayores dimensio­
nes. Esta estructura espacial tiene 
por tanto un carácter molecular. 

Esta definición se aplica en lo 
general a todos los territorios de la 
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tierra y a todos los tiempos, de tal 
manera que para el territorio del 
México Antiguo utilizaremos el equi­
valente de señorío. 

La unidad constructiva básica de 
un señorío arqueológico es un arte­
facto que tiene cuatro componentes 
colocados por agregación en una 
secuencia lineal y sostenidos por su 
propio peso que son basamento, 
accesos, muros y techumbre. 

Este artefacto se contruia a partir 
de diferentes geometrías, dimensio­
nes y complejidades para formar 
casas, palacios y templos. Las capita­
les de señoríos tenían adicionalmente 
unas barreras arquitectónicas que 
delimitaban el espacio sagrado al que 
generalmente se entraba a través de 
una cancha de juego de pelota. 

Todas estas construcciones tenían 
cuatro componentes esenciales: la 
parte interior o relleno hecha de 
simples materiales de construcción a 
los cuales no se les agregaba más 
trabajo que el necesario para trans­
portarlo; ese volumen era posterior­
mente forrado por un recubrimiento 
que terna piedra careada hacia la 
parte aparente, que a su vez era 
cubierta primero con estuco y luego 
con alguna decoración. 

La desintegración de basamentos, 
accesos, muros y techumbres así 
como de relleno, recubrimiento, 
estuco y decoración tienen cuatro 
grados de desintegración que dividen 
al territorio del México Antiguo en 
cuatro. En el área norte sólo quedan 
restos de los rellenos de los basamen­
tos; en el sur se encuentran restos de 
los recubrimientos de los basamentos 
y accesos; en el occidente todo lo 
anterior más restos de muros y 
estucos y en el oriente incluso te­
chumbres y restos de decoración. 

Estos artefactos arquitectónicos 
una vez construidos, fueron amplia­
dos, modificados o recubiertos hasta 
que se destruyeron o fueron abando­
nados, quedando a merced del clima 
y del trabajo humano que• las fue 
cubriendo paulatinamente de una 
capa vegetal o urbana hasta que 
finalmente algunos fueron recons­
truidos y restaurados. 

La conservación unificada, implica 
recobrar estas cuatro modificaciones 
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de las ruinas. En primer lugar es 
necesario que se vea una porción 
original con sus dimensiones y com- · 
ponentes constructivos; en segundo 
lugar debe consolidarse la huella de 
la destrucción con todos sus desplo­
mados siguiendo las pautas de la 
técnica restauracíonista con el míni­
mo de cementantes; en tercer lugar 
deben restituirse los volúmenes fal­
tantes hasta darle estabilidad estruc­
tural a cada ruina siguiendo para esto 
las pautas de la técnica reconstruc­
tiva, sólo que los agregados se harán 
remetidos de las líneas de desplome, e 
incluso del paño original, para que 
todo el volumen restituido sea pro­
ducto de una anastilosis general y sea 
visible así volumétricamente. Esta 
restitución volumétrica debe deposi­
tarse casi sin cementante para que, 
dado el caso, este material sea retira­
do con el mínimo de esfuerzo y tiem­
po, simplemente con el necesario 
para mover materiales de construc­
ción. Con el tiempo este volumen se 
recubre con una delgada capa vegetal 
que amarra e invisibiliza la recons­
trucción. En cuarto lugar debe apre­
ciarse también en parte el tiempo du­
rante el cual la corteza natural cubrió 
a las ruinas con su manto. 

Todo trabajo de liberación ar­
queológica, en el interior de un 
espacio sagrado, produce una canti­
dad impresionante de sobrantes, . 
principalmente materiales de cons­
trucción, los que generalmente son 
tirados como basura. 

Esta basura es en realidad parte del 
patrimonio arqueológico; y una 

· alternativa para usar estos desechos, 
es utilizarlos para remodelar geom~ 
tricamente los monticulos que no 
tienen forma a la vista de la mayoría. 

Asl el óptimo de conservación en el 
caso el-e los espacios sagrados se 
lograría cuando una parte de la 
montaña cósmica estuviera a la vista 
y la otra geometrizada con una capa 
de protección hecha con los exceden­
tes de la excavación. 

En el caso de que el sitio elegido 
hubiese sido trabajado previamente 
por las viejas tendencias antagónicas, 
seguramente habrá que empezar por 
retirar o reutilizar la basura arqueo-

FIESTA EN COCTiAl'EHUATI. l'UEltA 
Fotogn,r,.., Pilar González Te1lcy 
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lógica que esté sobre del espacio 
sagrado y después equilibrar el 
trabajo de reconstructores y restaura­
dores siguiendo las indicaciones antes 
expuestas. Al mismo tiempo deben 
retirarse las instalaciones turísticas 
e institucionales que se encuentren en 
el interior del espacio delimitado por 
las barreras arquitectónicas. 

Los trabajos de conservación 
deben someterse a inspecciones ex­
haustivas después de cada temporada 
de lluvias para analizar los efectos de 
éstas sobre la estabilidad de las 
ruinas. Para observar objetivamente 
su comportamiento, debe utiliz.arse 
como base de comparación todo el 
material gráfico obtenido en años 
anteriores; de esta manera, la expe­
riencia definirá el óptimo de conser­
vación para cada zona arqueológica. 

En las capitales de los señoríos (de 
las cuales sólo hemos identificado 
alrededor de cuarenta en ocho años), 
la acción de conservación más im­
portante es sin duda la limpieza y 
habilitación de las barreras arquitec­
tónicas que delimitan los espacios 
sagrados, y que son verdaderos 
tesoros, debido a la magnitud del 
trabajo humano invertido en su 
construcción a tal grado que se 
transforma el paisaje natural en 
artificial. 

Dibujar, limpiar y restituir el 
volumen de las kilométricas barreras 
arquitectónicas darla a las capitales 
de los señoríos un carácter estructural 
que permitiría a los visitantes en todo 
el territorio nacional percatarse de 
sus formas y de sus límites precisos, 
así como del orden interior, este 
último tiene un movimiento cronoló­
gico perceptible para el ojo atento. 
La puesta en valor de estas montañas 
artificiales ampliará su conservación 
en dos sentidos, en primer Jugar 
porque de esta manera se defenderían 
visualmente por sí solas y en segundo 
lugar, porque el concepto de monu­
mento con todo su peso y experiencia 
jurídica se aplicaría a la defensa de 
todo el espacio sagrado como una 
unidad para la conservación de todo 
el asentamiento, el concepto integra­
dor sería el de espacio arqueológico. 
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MIGUEL A. BARTOLOME/ ALICIA M. BARABAS 

LA PRESA CERRO DE ORO 
Y LA RELOCALIZACION 

CHINANTECA 

LA BANDA MIXI DI SAN JUAN COTZOCON 
·Fou,grana.: Agusli n Eslrada 

L a presa Cerro de Oro, sobre el río Santo Doming o, tributario del Papaloapan, 
J orma parte junto con la presa Miguel Alemán de un sistema de pr esas asociadas 

destinado, entre otros aprovechamientos, a controlar las avenidas (je/ río Papaloapan. 
El área afectada por el lago artificial del embalse Cerro de Oro abarca más de 26,000 
hectáreas del distrito de Tuxtepec en el estado de Oaxaca. En las márgenes del río 
Santo Domingo estaban asentados desde hace milenios parte de los integrantes del 
grupo etnolingüistico chinanteco, cuyo territorio tradicional quedó bajo las aguas. 
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E n 1972 fue publicado el Decre­
to Presidencial que daba ini­
cio a la construcción de la 

presa a cargo de la Comisión del 
Papaloapan, y se decidió el desalojo 
y reacomodo en otras áreas, de unos 
20,000 indlgenas, principalmente de 
los municipios de Ojitlán y Usila así 
como un pequeño número de los 
municipios de Chiltepec y Jalapa de 
Díaz, este último mazateco. 

Estas tierras estaban ocupadas por 
más de 60 comunidades de agriculto­
res ribereños, un 60% de la población 
era monolingüe y un 70% analfabeta. 

Debido a las características lin­
güísticas y culturales de la población 
afectada, no resulta sorprendente 
que los primeros rumores acerca de 
la construcción de la presa , que 
llegaron a la Chinan tia en forma muy 
confusa, provocaran tensiones y 
conflictos tan intensos que desembo­
caron en un movimiento sociorreli­
gioso de carácter mesiánico; sucedido 
de la multiplicación de luchas faccio­
nales que operaban como válvulas de 
escape de la angustia colectiva ante el 
destino incierto. 

Por razones que nunca fueron 
explicadas claramente, el distrito de 
riego que teóricamente generaría la 
presa (alrededor de 70,000 has 
aledañas al habita/ chinanteco) fue 
excluido como zona de relocaliza­
ción, aunque aplicando la Ley Fede-

Este ensayo puede ser considerado como 
una breve reseña de nuestro libro La Presa 
Cerro de Oro y el Ingeni o el Gran Dios. 
Relocafización y emocidi o chinameco. En 
dicha obra, actualm ente en pren sa, se recoge 
nuestro seguimiento del proceso de relocaliza- 1A IANDA MIX! DE SAN JUAN COTZOCON 
ción de los chinantecos duran te 18 años, Fo101rano: "'ª"";" Es,raao 
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ral de Aguas el distri to podría haber 
albergado holgadamente a todos los 
indígenas afectados. La zonas final­
mente seleccionadas por la Comisión 
fueron: el distrito de drenaje de 
Uxpanapa en el estado de Veracruz, 
situado a 400 km del territorio 
chinanteco, y el paraje Los Naranjos 
en los municipios de Tierra Blanca y 
Cosamaloapan, Veracruz, a 100-140 
km d•l área étnica. 

En 1974 comenzó el reacomodo de 
Uxpanapa , estimándose que la po­
blación que sería reubicada sumaria 
cerca de 12,000 personas. El propósito 
de la Comisión fue hacer de los 
reacomodados un frente pionero 
para la colonización del trópico 
húmedo, en el que se planeaba efec­
tuar un vasto proyecto de desarrollo 
agropecuario. Esta colo,;iización 
dirigida, realizada en forma vertical y 
compulsiva, implicó la destrucción 
de muchos miles de has de uno de los 
más ricos ecosistemas selvícolas de 
México para dedicarlo a la agricultura 
y ganadería, a pesar de la escasa 
vocación de la selva para estas 
actividades . Este proceso ha sido 
calificado como ecocidio por un 
grupo de distinguidos biólogos de la 
UNAM y de la Universidad Veracru­
zana. 

Por otra parte, las innovaciones 
productivas ( ejido colectivo, diferen­
tes actividades y organización del 
trabajo) y tecnológicas , que se impu, 
sieron a una población sin experiencia 
en este tipo de labores, y que desco­
nocía el nuevo medio ambiente, 
aunadas a múltiples errores de plani­
ficación y carencia de asesoramiento 
técnico, determinaron el fracaso de la 
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mayor parte de los programas econó­
micos. Esto trajo como consecuencia, 
en un lapso de diez afios, la involu­
ción económica de los reacomoda­
dos , amén de la irreversible destruc­
ción de la selva. 

El supuesto reacomodo de U xpa­
napa se constituyó en una área de 
exclusión controlada por la policía 
hidráulica y el ejército, en la cual los 
afectad os fueron convertidos en 
mano de obra cautiva para el proyecto 
de desarrollo y para la construcción 
de la infraestructura de relocaliza-
ción. Esta última no fue planificada y 
ejecutada adecuadamente, consi­
derando las características cultu­
rales y el número exacto de las 
personas involucradas. Diez años 
después muchos de los 14 nuevos 
poblados carecían aún de puestos 
sanitarios, escuela , agua potable, 
caminos transita bles y redes de 
crédito y comercialización. No sólo 
estaban en peores condiciones que en 
sus comunidades de origen sino que 
habían caído en manos de habilita­
dores y comerciantes intermediarios 
de la región. 

La falta de adecuación de las 
nuevas viviendas al medio ambiente y 
a las necesidades de las familias 
indígenas, tuvo como consecuencia 
que no fueran utilizadas. Al lado de 
ellas, los reacomodados tuvieron que 
construir una cocina-vivienda para 
instalarse. 

A raíz del múltiple fracaso del 
reacomodo, muchos chinantecos no 
llegaron a trasladarse al sitio destina­
do originalmente, varios miles se 
mantuvieron durante años como 
pobiación volante( entre sus ejidos de 
origen y los de reacomodo), y muchos 
otros regresaron definitivamente a I.A IANDA MIXE DE SAN JUAN conocON 
Ojitlán. En el presente, los efectiva- f oto¡;ra.fl•~ Agustln E,l<ada 

mente reacomodados en Uxpanapa 
son poco menos de 6,000. 

En Los Naranjos, la Comisión 
estimó reacomodar a 6,000 de ellos 
en cinco nuevos p.oblados. En este ca­
so la población fue orientada hacia el 
cultivo de caña ·de azúcar y arro z. 
Así, el sistema de explotación de 
ingenios y arroceras regionales los 
convirtió en trabajadore s cautivos 
que apenas alcanzan el nivel mínimo 
de subsistencia. Errores de planifica-
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c1on similares a los cometidos en 
U xpanapa, dieron lugar al retorno de 
muchos afectados, por lo que hoy en 
día los reacomodados efectivos no 
superan las 3,500 personas. Dadas 
las características de la "planifica­
ción" social, el proceso de reacomo­
dq en b.~ dos zonas mencionadas se 
prolongé por espacio de quince años. 

'En 1984 desapareció la Comisión 
del Papaloapan y fue reemplazada 
por el Comité Técnico Intersecreta­
rial (integrado por la SARH, Reforma 

1graria, Comisión Federal de Elec­
tricidad y los gobiernos de Veracruz 
y Oaxaca), organismo que realizó 
una depuración censal. Fue entonces 
cuando los encargados del reacomodo 
advirtieron que debían reacornodar 
todavía a 10,000 personas del primer 
grupo de afectados y aproximada­
mente 6,000 más que constituían el 
sector que había generado derechos 
ejidales entre 1972 y 1984. 

Después de numerosos conflictos, 
que dieron lugar a varios movimien­
tos de protesta de los indígenas y a la 
toma de las instalaciones de la presa 
( con el consiguiente incremento_ de 
los gastos de la obra), se decidió 
relocalizar a cerca de 13,000 en 30 
nuevos poblados que estarían ubica­
dos en I I municipios del estado de 
Veracruz; en tanto que unas 3,000 
personas quedarían en las áreas 
periféricas del vaso de la presa, por 
encima de la cota de 72 m. 

En 1988 parte de la tercera reloca­
lización se encontraba aún en la fase 
primaria del proceso y sólo unos 
cuantos poblados comenzaban a con­
solidarse. Sin embargo, muchos afec­
tados se rehusaron a trasladarse o 
regresaron a sus lugares de origen, 
cuando advertían las pésimas condi­
ciones de vida en los nuevos poblados, 
así como la mala calidad de las tierras 
otorgadas como compensación : a 
comienzos de 1989 "las víctimas del 
desplazamiento compulsivo seguían 
demandando el cumplimiento de las 
compensaciones ofrecidas. 

El cuarto reacomodo en el períme­
tro del "vaso" aún no estaba conclui­
do en marzo de 1989, por lo que la 
inauguración presidencial de las 
obras tuvo que ser pospuesta. debido 
a las protestas de los afectados en 
demanda del cumplimiento de los 
acuerdos referidos a las indemniza­
ciones. 

La síntesis contemporánea del 
proceso es que toda la población de 
los municipios de Ojitlán y Usila fue 
colocada en situaciones de stress 
multidimensional de reacomodo , y 
de ella, 26,000 personas fueron - o 
están siendo- efectivamente trasla­
dadas - aunque estas cifras son 
ambiguas dada la inexistencia de un, 
sistema de registro de los afectados-. 



A N T R O P O L O G A S O C I A L 

lA U.NDA MIJIE DI SAN JUAN COTZOCON 
Fo1o¡rafiu: A¡uatlo. E.su·ada 

En este sentido es importante enfati­
zar que las ciencias sociales fueron 
excluidas del diseño de la relocaliza­
ción, ya que el problema fue aborda­
do como un asunto de ingeniería 
sin asignarle el lugar que le corres­
pondía. Es decir, el costo social 
derivado de la relocalización fue 
minusvalorado por la Comisión con­
siderándolo como una cuestión de 
segundo orden. 

En las últimas décadas, el traslado 
masivo de poblaciones derivado de 
las construcciones de grandes presas 
en Asia, Africa y Am~rica Latina, ha 
dado lugar a la formulación de un 
cuerpo teórico que recoge el conjun­
to de experiencias. Lamentablemente 
esta experiencia internacional no 
pudo ser aprovechada para contri­
buir a minimizar el costo social. El 
resultado de las relocalizaciones 
permite calificar al traslado de los 
chinantecos como un proceso de 
etnocidio. En las zonas afectadas se 
advierte la pérdida progresiva del 
idioma étnico, de la indumentaria 
tradicional y de una multitud de 
pautas culturales tales como la orga-

nización parental , residencial, pro­
ductiva , politica, religiosa; así como 
los patrones de reciprocida~ y ayuda 
mutua, y la específica gama de 
relaciones históricas, símbólicas y 
ecológicas creadas a través de mile­
nios de interacción con el medio 
ambiente que constituye su territorio 
étnico. Es decir, la sociedad nativa no 
sólo fue objeto de un cambio cultural 
compulsivo, sino que los resultados 
de éste han alterado las estructuras 
"gramaticales" de la cultura. El haber 
colocado a los chinantecos en una 
situación que los inhibe de reprodu­
cirse en tanto grupo cultural específi­
co, es lo que configura y define el 
carácter etnocida del "reacomodo" . 

Los chinantecos han podido so­
brevivir físicamente gracias a su 
capacidad de adaptación a las nuevas 
y duras condiciones impuestas, pero 
el diagnóstico de su situación presen­
te permite prever su progresiva 
extinción como cultura singular. La 
sociedad ha sido privada del territo­
rio en el cual se había reproducido 
durante siglos. La nula parti cipación 
en la toma de decisiones acerca de su 
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destino, lesionó severamente no sólo 
su condición étnica sino también sus 
derechos y dignidad humanas , al ser 
tratados como objetos pasivos de un 
proceso que ellos no deseaban ni con­
tribuyeron a diseñar. 

REFLEXIONES 

El sueño del desarrollo hidráulico se 
transformó en la pesadilla de la 
presa. El Estado creó 26,000 nuevos 
pobres pertenecientes a una pobla­
ción con alta capacidad previa para 
un etnodesarrollo autónomo. Todas 
las otras expectativas de desarrollo 
también fracauron : queda claro 
entonces que no tratamos de propo­
ner una romántica visión de la cultu­
ra indígena sino de exhibir al Estado 
actuando contra el Estado, ya que 
dañó sus propios intereses. De esta 
manera la pesadilla incluyó tanto a la 
población afectada como a las mis-



A N T R O P O L O G 

mas instituciones estatales. Al res­
pecto creemos que enfatizar una vez 
más el fracaso de las rigidas perspec­
tivas desarrollistas no constituye 
ninguna reflexión novedosa, pero 
pareciera que nos resistimos a apren­
der de las experiencias del pasado. 
Obviamente esta no es una proble­
mática estrictamente mexicana, sino 
que proviene de la ideología desarro­
llista basada en modelos externos, 
que poco a poco tiende ( o debería 
tender) a desaparecer en toda Améri­
ca Latina . Resulta así, que el famoso 
concepto de "resistencia al cambio", 
acufiado por la vertiente teórico­
ideológica de la antropología inte­
gracionista no es una característica 
exclusivamente adjudicable a los 
indígenas, sino que debería ser espe­
cialmente analizado entre los es­
pecialistas que planean este tipo de 
obras. 

Si las presas pueden llegar a ser 
motores del desarrollo deberíamos 
interrogarnos con más rigor sobre los 
costos sociales, ecológicos, políticos 
y culturales involucrados en tales 
proyectos. Tal vez así se advierta que 
la relación costo-beneficio no es tan 
favorable como se pudiera suponer , 
pero para ello es necesario contrapo­
ner al discurso salvacionis ta referido 
a las presas, el resultado concreto de 
las mismas. Y si este resultado no es 
tan satisfacto rio, será imprescindible 
buscar alternativas diferentes a los 
PGE, ya que es imposible desconocer 
las demandas energéticas de la socie­
dad. Al respecto se puede mencionar 
que en México las grandes centrales 
hidroeléctricas producían en 1986, 25 
TWh/ año, pero se estimaba que el 
potencial de los pequeños aprove­
chamientos hidráulicos podria as­
cender a 100 TWh/ año, utilizando 
pequeñas caldas de agua donde se 
desarrollaran minihidráulicas redí­
tuables, as! como de muy bajo impac­
to ecológico y social'. Y en lo que 
atañe a la reducción de costos, 
existen documentad-Os estudios que 

1 Manuel Martínez y José Luis Fernández 
"Economla de las fuentes renovables de 
energla" , Ciencia. Revista de la Academia de 
la Investigación Cientifica, Vol. 37, No. 3, 
México, 1986. 
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señalan que una de las formas más 
eficientes de disminuir el costo de fa 
electricidad generada en las peque­
ñas plantas hidroeléctricas, consiste 
en reducir la intensidad del capital 
invertido en el equipo generador de 
energía: hay proyectos de miniplan­
tas cuyo costo específico no excede 
los 1 ,500 dólares por kilovatio'. 

En sus comienzos nuestro trabajo 
intentó abordar el problema de la 
relocalización chinanteca como un 
caso especialmente dramático de 
relaciones ínterétnícas, en el cual un 
Estado ejerce su hegemonía sobre 
una población étnicamente diferen­
ciada de aquella que se asume como 
portadora del "proyecto nacional". 
Pero incidentalmente se fue transfor­
mando también en un estudio de las 
estrategias del poder en el México 
rural, y en una caracterización de su 
verticalismo signado por un desarro-

2 M.A.Styrikovich y J.V , Sinyak ~Posibili­
dades y limitaciones en la utilización de fuen­
tes renovables de energía", Revista Comercio 
Ex1erior, Vol. 34, No. 5, México, 1984. 
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liado sistema de mediaciones múlti­
ples. La relación bidireccional exis­
ten te entre la sociedad civil y la 
sociedad política, no puede entonces 
ser definida en términos de represen­
tatividad, sino de la capacidad para 
ejercer una mediación eficiente por 
parte de los liderazgos -representa­
tivos o no-- emanados de la primera. 
La necesaria bidireccionalidad de 
esta comunicación, obliga a la dis­
cusión de un aspecto clave en todo 
proceso de reacomodo: la participa­
ción real de los afectados en la toma 
de decisiones que repercutirán en 
forma tan extraordinaria sobre su 
futuro. No es esta la primera vez que 
se plantea la importancia de la parti­
cipación de la población involucrada 
en la planificación , decisión e instru­
mentación de las relocafü.aciones 
como uno de los mecanismos, no 
sólo más eficientes, sino también más 
justos para mitigar en parte los 
impactos negativos y posibilitar la 
elaboración de respuestas colectivas 
autogeneradas y adecuadas a la 
sítuación1 . Sin embargo, creemos 
que resulta fundamental aclarar el 
valor atribuido al mismo concepto de 
participación. Tradicionalmente se 
ha recurrido a la relación con los 
liderazgos, de cualquier índole que 
éstos fueran, por lo que en realidad la 
participación abarcaba a aquellos 
sectores de la comunidad que ya 
tenían poder o que sabían cómo 
acaparar beneficios , mismos que 
tomarian el liderazgo en el posterior 
reacomodo. lnstrumenta lizado de 
esa manera el concepto excluye a la 
colectividad global y cifra la partici­
pación en el sector política y/ o eco-

.1 Véase. entre otros, el ensayo de W. Partridge 
"Reasentamientos de comunidades, los roles 
de los grupos corporados en las relocalizacio• 
nes urbanas", en Leopoldo Bartolomé (Ed.) 
Re/oca/izados; Anlropolog(a Social de las 
Poblaciones Desplazadas, IDES . Bs.As. 
Argentina. 1985. Un caso exponencial que 
refleja la importanc ia de que la población 
concernida en un despla2amiento maneje un 
aleo nivel de decisión respecto al proceso. se 
puede encontrar en el libro de M igendra Lal 
Singh A comparative evaluation of planned 
and unplanned rese11/emen1 in Nepal, Center 
for Economics Deve]opment and Ad minis· 
tration, Tríbhunan University, Kathmandu, 
Nepal, 1984. 
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nómicamente privilegiado en forma 
previa, cuya legitimidad en cuanto 
representantes del conjunto suele ser 
especialmente dudosa en el caso de 
las poblaciones indígenas, cuya expe­
riencia de lo político no es siempre 
reductible al modelo occidental que 
enfatiza el liderazgo. Si recordamos 
que entre los chinantecos la toma de 
decisiones es resultado del consenso 
y no de la representación, compren­
deremos por qué la manipulación de 
los liderazgos implicó la exclusión 
del proceso de la mayor parte de los 
afectados por el mismo. Lo anterior 
implicó la marginación de aquellos 
sectores de menores iecursos políti­
cos y económicos, estrategia que la 
Comisión relocalizadora repitió en 
numerosas ocasiones con deplora­
bles resultados. Para ser legítima y 
eficaz en relación a los fines propues­
tos, la participación debe incluir a 
todos los afectados buscando los 
medios más idóneos para acceder a 
cada sector(ya que toda sociedad es 
internamente heterogénea) y no sólo 
a los grupos de poder preexistentes o 
a los individuos más activos en la 
búsqueda de oportunidades para 
beneficio personal. Ello supone la 
detección y análisis de las redes 
sociales y de los mecanismos de 
acceso al liderazgo de cualquier 
colectividad, lo que resultará funda­
mental para encauzar adecuadamen­
te la intercomunicación. En todo 
caso la relación con lideres no debió 
excluir o suplantar la relación con el 
conjunto de la población, incluyendo 
a cada grupo doméstico en particular. 

No pretendernos aquí dar un "re­
cetario" de lo que se debería haber 
hecho en la relocalización chinanteca. · 
Por otra parte, existe una creciente 
producción literaria que recoge la ex­
oeriencia internacional respecto a los 
procedimientos más adecuados para 
el desarrollo de cada etapa y de los 
criteríos para evaluarlas, así como al 
proyecto en su conjunto 4 • Pero debe-

4 Véase al respecto la imponante obra colec­
tiva Efectos sociales de las grandes represas 
en América latina. CIOES-ILPES. OEA­
ONU, Centro Interamericano para el Desa­
rrollo Social, Buenos Aires, Argentina , 1984. 
Así como la ya clásica antologia editada por 

1A UNDA MIXI DE SAN JUAN C0lZOCON 
Fotogn.fia: A,gus.tín Estrada 
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mos insistir una vez más que el área 
social debió constituirse en el mo­
mento mismo de la planeación corno 
parte integral del proyecto, y con 
especial atención a la naturaleza 
cultural específica de la población 
afectada. Los fracasos se debieron, 
en buena medida, a la minusvaloriza­
ción de la dimensión social y a la 
consiguiente y caótica organización 
de la relocalización y de todos los 
proyectos anexos. 

Nuestras expectativas al realizar 
este estudio de caso, se cifran en la 
idea de aportar algunos elementos 
susceptibles de generalización que 
pudieran ser incorporados al campo 
teórico-práctico en formación, ade­
más de dar cuenta de toda la proble­
mática involucrada en un caso especí­
fico. No nos guió sólo un propósito 
crítico, sino la convicción de que 
procesos de este tipo no deben ser 
nuevamente reiterados por las insti­
tuciones gubernamentales. No es 
posibie que poblaciones enteras sigan 
pagando el costo de un "desarrollo~ 
que no las beneficia, ni el costo de la 
ineficacia de instituciones, que por 
otra parte no vacilan -en su supues­
to afán redencionista- en sacrificar 
la herencia ecológica, en su afán por 
satisfacer estrategias económicas 
coyunturales e inmediatistas. Pensa­
mos que tanto la crítica como las 
sugerencias alternativas de las cien­
cias sociales, pueden contribuir a 
establecer un diálogo y nuevas for­
mas de colaboración con los técnicos 
y las instituciones para la planifica­
ción y ejecución de los programas 
destinados a la relocalización de po­
blaciones. Resulta dramático que la 
tragedia de miles de personas haya 
nutrido nuestra experiencia personal 
y convertido en un foco de interés 
profesional: si esta tarea fuere útil 
en algún momento, ojalá que lo sea 
para que lo que hemos descrito no se 
repita. 

Art Hansen y O !iver-Smitl\ lnvoluntar y 
Migra/ion and Reseulement: The l'roblems 
and Responses of Dislocared Peopk, Wes1view 
Press, Boulder. Colorado. 1982. 
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CORPUS CHRISTI 
EN SANTIAGO 
MEXQUITITLAN 

UNA CEREMONIA PROPICIATORIA 

Una observación detenida 
acerca de la vida espiri­
tual de los ñho-ñhu de 

Santiago Mexquititlán (Ame­
alco, en el sur del estado de 
Querétaro) nos ha inducido a 
una reflexión sobre la función 
social e ideológica que han 
tenido a través de la historia 
los actos rituales de que se 
compone la peculiar religiosi­
dad de este grupo étnico. 
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INTRODUCCION 

No menos importante para esta 
reflexión es la notable supervivencia 
de ritos tradicionales que.han atrave­
sado la historia hasta nuestros días, 
resistiendo durante siglos de contac­
to y dominación cultural y social. 

En términos generales, podemos 
decir que los antiguos ritos se crearon 
por necesidad de consolidar los 
vínculos íntimo s del hombre con la 
esfera sagrada que concede a éste 
nada menos que su existencia coti­
diana, permitiendo su organización 
social, la explotación de los recursos 
naturales y manteniendo en equili­
brio las fuerzas que ordenan el 
mundo y la sociedad. 

Pero desde luego hay que hacer 
notar que los ritos, en el curso del 
tiempo, hacen permanecer y reprodu­
cirse continuamente en la ideología 
antiguos modos de vida y ant iguas 
formas de apropiación-transforma­
ción-reproducción de la naturaleza. 
Los ritos, asimismo, son testimonio 
de la frecuente intervención del 
hombre para equilibrar las variables 
e impredecibles fuerzas que están 
"po r encima .. y "antes" del hombre y 
de la sociedad. 

En efecto, los hombres han recu­
rrido a los ritos porque creen firme­
mente que están dotados de energía 
propia, y que son eficaces . 

Documento presentado en el II Encuentro 
Sobre los lilho-ñhu de Amealco 1987, DEAS-
INAH. .. 

LOS DANZANns EN IUSCA 
DE LA TRADICIOH flllOIOA 
Fologral'ía: Marta del Carmen Crisós.tomo Mcndor.a 
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Pero, ¿cuál es la fuerza del rito? De 
los ritos se espera que las casualida­
des imprevistas , que los cambios 
repent inos en la historia y que las 
amenazas a la salud y a la vida de los 
hombres y al orden de las cosas en 
general. sean conjurados y/ o corre­
gidos. Y a sean ritos de paso, ya sean 
terapéuticos o propiciatorios, de su 
realización según normas tradiciona­
les rigurosamente observadas depen­
derá la obtención del favor solicitado 
y se logrará la eficacia del ritual. 

En el caso que hoy nos ocupa, 
encontraremos una serie de prácticas 
rituales reunidas en una configura­
ción en parte sincrética ; las describi­
remos e interpretaremos en un intento 
de acercarnos un poco al conocimien­
to de los sistemas de creencias de 
donde provienen. Desde luego acla­
ramos que no pretendemos en este 
trabajo encontrar la estructura inter­
na última, irreductible, de tales siste­
mas, sino tan sólo señalar aquella 
parte del complejo religioso-popular 
que en Santiago Mexquititlán atesti­
gua el poder y la eficacia del ritual de 
Corpus Christi. 

LOS ELEMENTOS 
DEL RITUAL 

En esta ocasión es impresionante el 
despliegue de los símbolos rituales, y 
muy curi osa la secuencia de los 
varios ritos particulares, todos coad­
yuvando para lograr una muy bella 
ceremonia. La fecha es la que señala 
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el calendario católico; es movible, 
pero casi siempre sucede en el mes de 
junio. 

• Objetivo: el principal objetivo del 
ritual de Corpus Christí es la propi­
ciación de la vida salvaje, represen­
tada ésta por los símbolos que des­
cribiremos más adelante. 

• Lugar: la ceremonia se efectúa en 
el centro del pueblo, no en el centro 
geográfico, sino en el ceremonial , 
donde está construido desde el siglo 
X VII el templo católico: Donikhii. 
Este centro se denomina en castella­
no precisamente "centro" o "el pue­
blo" (ar'nini). Junto al templo católi­
co. siempre extramuros, se establece 
un espacio ritual especialmente desti­
nado a esta ceremonia . 

• Oficiantes: El ritual está a cargo de 
los fiscales, cuyo cometido es el 
cuidado de las imágenes de los santos 
del templo católico y la realización de 
las ceremonias particulares dedica­
das a cada una de ellas, en las fechas 
señaladas por el calendario cristiano. 

Todos los fiscales, sin excepción, 
participan en la ceremonia de Corpus; 
cada uno de ellos "atiende" en esa 
ocasión a la imagen que tiene a su 
cargo, para ello recibe la ayuda de sus 
familiares. 

El oficiante más poderoso es el 
sacerdote católico; su poder proviene 
del hecho de que este personaje es el 
portador y manipulador exclusivo de 
los símbolos más importantes que 
intervienen en este ritual: la cruz. la 
palabra. la gesticulación. 
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• Símbolos rilua/es: los símbolos 
centrales son seres que existen "antes" 
y "más allá" del hombre y de la socie­
dad, seres que no dependen de la 
intervención tecnológica humana 
para existir ni para reproducirse : los 
animales salvajes. Se trata, en efecto, 
de ejemplares pertenecientes a casi 
todas las clases y órdenes del reino 
animal: mamíferos (zorros, conejos, 
murciélagos); aves (golondrinas , 
gorriones, gavilanes, lechuzas); repti­
les ( camaleones, serpientes, lagartijas 
varias); anfibios (sapos, ranas y sala­
mandras en diferentes edades); peces 
( .. sardinas" , "charales") y artrópodos 
( crustáceos, acociles). 

Todos estos animales deben estar 
vivos. 

Otros símbolos centrales muy 
poderosos son las imágenes de los 
santos de la iglesia; también éstos son 
símbolos que represen tan fuerzas 
"más allá" del hombre , son divinida­
des en sí. 

Símbolos centrales de alta conden­
sación son los altares que se prepa ran 
con los animales y con las imágenes 
de los santos; estos símbolos repre­
sentan la $f isposición de los entes 
divinos y naturales dispuestos en un 
arreglo ideal por el hombre . Natura­
leza, sociedad y divinidad se encuen­
tran reunidas. condensadas simbóli­
camente en los altares. 

Por último, en este ritual aparecen 
también los símbolos centrales más 
poderosos, instrumentos indispen­
sables para la obtención del favor 
solicitado, y que provienen de la 
liturgia católica : la imagen del Cristo 
crucificado. la bendición , la gesticu­
lación del sacerdote. 

REALIZACION 
DEL RITUAL 

De manera muy ordenada se reali­
zan varios ritos , en una secuencia que 
pasamos a describir. 

PRIMER RITO: LA CREACION 
DE LOS SIMBOLOS 

a. La cacería ritua l 
U no o dos días antes de la fecha de 

la celebración de Corpus Christi los 
fiscales y sus familiares realizan una 
cacería ritual, que consiste en atrapar 
con vida a diferentes animales de los 
ya mencionados, sin especializarse en 
ninguno de los órdenes y clases. Só.Jo 
un animal es evitado: el zorrillo ; se 
cree que por su pestilencia, su presen­
cia puede ser contaminante. Deberán 
ser atrapados por lo menos un ejem­
plar de los órdenes y clases señala­
dos. Pueden ser utilizadas todas las 
técnicas de caza , tradicionales o 
modernas, que permitan a los caza­
dores hacerse de presas sin que éstas 
sufran ningún daño , puesto que 
deberán llegar incólumes al altar y así 
permanecer y sobrevi vir a todos los 
hechos ulteriores . 

Esta cacerla ritual es de suma 
importancia porq ue crea de hecho 
los símbolos sobre los cuales recaerá 
el favor solicitado: es una actividad 
consagratoria. 

Los símbolos así creados no exis­
ten previamente (es decir, antes de la 
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cacería) como tales, a diferencia de 
los otros símbolos (las imágenes de 
los santos), no pertenecen a la esfera 
sagrada católica, opuesta: antes de la 
cacería son tan sólo animales. A 
diferencia de las imágenes sagradas 
católicas, los animales solamente se 
convierten en símbolos a partir del 
momento en que el hombre se apro-­
pia de ellos y los consagra. Por otro 
lado, nunca son los núsmos indivi­
duos los que se convierten en símbo­
los en cada ocasión. Además, confron­
tadas las propiedades particulares 
de estos símbolos con los de la esfera 
sagrada católica, son notables las 
nada casuales oposiciones: 

Animales 
salvajes 

exterior 
claridad; día 
libertad 

Imágenes de los 
santos 

interior 
oscuridad; noche 
aprisionamien­
to; Jugar fijo 

vida real y propia vida imaginaria 
movimiento quietud; 

variación 
inmovilidad 
repetición 
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b. La construcción de los altares 
En el día del oficio y misa de la 

fiesta de Corpus Christi, que es el día 
jueves posterior al noveno domingo 
después de la Pascua de Resurrec­
ción, desde muy temprana hora los 
fiscales y sus familiares llevan consi­
go los animales al espacio ritual. 
Cada uno de estos oficiantes debe 
retirar del templo la imagen que tiene 
a su cargo, transportándola en andas. 
Los altares ( o ermitas, como son 
denominadas por los lugareños) se 
arman fijando en el suelo cuatro pa­
los del mismo largo alrededor de las 
andas, disponiendo así un plano cua­
drado. 

A continuación se unen con cordo­
nes las puntas superiores de los palos 
con otros cuatro similares, ahora 
colocados horizontalmente , de modo 
que quede firme el armazón. 

Se cubre después el altar por todos 
los lados, inclusive por arriba, dejan­
do descubierta la cara frontal del 
mismo, con una pieza de manta 
blanca. Esta tela, mu y restirada, 
aporta un aspecto de paralelepípedo 
erecto, abierto por un lado. La 

apertura frontal se dirige siempre 
hacia el centro del espacio ritual. En 
el centro de estos altares se colocan 
las imágenes. 
e.Adorno del altar. superposición de 
los símbolos 

Terminada la erección del altar, 
los oficiantes ñho-ñhu colocan, con 
todo el cuidado, los animales salvajes 
vivos alrededor de la apertura del 
altar, a manera de una "cortina" viva 
que se interpone entre los espectado­
res y la imagen. El efecto así obtenido 
es de fundamental importancia , 
luego veremos por qué. 

Los animales peligrosos, que pue­
den morder o dar zarpazos, son 
metidos dentro de las bolsas de tejido 
de hilo plástico ("bolsas de mand a­
do"); las aves, si son grandes se ponen 
en ja ulas, y si no , se amai:r}n de las 
patas; las lagartijas y sér-pient<!iase 
cuelgan amarradas del ;911ello~ a 
veces también de otras:,:i,~~el 
cuerpo. Peces, anfibios_-~i: €,s@ eos 
se mantienen vivos en.:? aJf~con 
agua. .:::,:: ·'- .i::¡_ 

Junto a la image~ •. a-~~~dos, 
se prenden largos cm~~}l~ ~ erán 
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permanecer así durante todo el 
ritual. 

Por último, se adorna el altar con 
flores que pueden ser cultivadas· o 
adquiridas por compra, o puederr ser 
silvestres o artificiales. Se añaden al 
ornamento algunas frutas de la re­
gión (tunas) o compradas (naran­
jas, plátanos) y panes. Esta última 
parte del adorno constituye la ofren­
da a la imagen del culto. 

SEGUNDO RITO: LA ESPERA 

U na vez terminados la erección y el 
adorno del altar, los fiscales y sus 
familiares permanecen junto a él 
recibiendo a los visitantes del lugar, 
quienes a sú vez depositan junto a la 
imagen alguna limosna consistente 
en dinero o velas. Los espectadores 
suelen comentar con los fiscales 
acerca de la belleza y armonia de su 
trabajo, la variedad de animales 
logrados, formas, colores y movi­
miento. 

Todos esperan el momento crucial 
del ritual. Durante esta fase de la 

ceremonia los símbolos centrales 
constituyen una unidad flsica, uni­
dad que representa la condensación 
de los elementos más importantes 
para la vida de los ñh5-ñhu: la 
naturaleza, la sociedad y la esfera 
sagrada. 

La espera funde, condensa, estas 
entidades y es este hecho una primera 
manifestación de la eficacia del 
ritual. 

Mientras dura la espera, el sacer­
dote católico se encuentra en el 
interior del templo realizando la 
celebración litúrgica, según mandan 
los cánones tradicionales. 

TERCER RITO: LA OBTENCION 
DEL FAVOR 

Cuando la espera ya se realizó, 
sólo falta que la autoridad más 
poderosa en la esfera sagrada haga 
su intervención, para hacer realidad 
las intenciones últimas de todos los 
participantes: es necesario entonces 
conducir la energía divina a la natu­
raleza. 

Este oficiante, casi sale sobrando 
decirlo, es el sacerdote, quien al tér­
mino de la misa encabeza una corta y 
rápida procesión por el espacio ri­
tual. En ella participan otros ofi­
ciantes secundarios; los músicos y los 
cantantes, además de los populares 
que lo han presenciado todo. 

La procesión hace estaciones de­
lante de cada altar; alll los auxiliares 
del sacerdote depositan delante suyo 
y frente al altar una pequeña y 
antigua pintura que representa al 
Crucificado. El cura se arrodilla 
delante de esta imagen de recién 
irrupción en el ritual, pronuncia la 
palabra "ore mus·: bendice la imagen 
del altar con la gesticulación apro­
piada -la cruz "dibujada" en el 
aire- , inmediatamente se levanta y 
se dirige al altar siguiente para repetir 
la ope1a¡;1on. 

CUARTO RITO: 
DESMANTELAMIENTO DEL 
ALTAR O REGRESO A LOS 
ORIGENES 

Cada altar visitado por el sacerdote 
es desmantelado apenas se incorpora 
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éste y retoma su camino. Los fiscales 
toman las imágenes y se integran con 
ellas a la procesión. Mientras el cor­
tejo va ingresando al templo los 
fiscales las depositan en sus lugares 
acostumbrados. 

Hecho lo anterior, el fiscal debe 
recoger los animales del altar y 
conducirlos al lugar exacto en que 
fueron atrapados; allí son liberados 
para que sigan vivos . Con esto 
termina el ritual. 

SIGNIFICADO 
DEL RITUAL 

Corpus Christi es una celebración 
católica tradicional y obligatoria 
para los creyentes de esta fe. Con este 
evento se celebra Ja institución de la 
Eucaristía, acto ritual realizado por 
primera vez por nadie menos que el 
Cristo, durante la Pasión. Para los 
creyentes católicos la Eucaris1fa 
marca el definitivo encuentro del 
hombre con Dios, roto desde que 
Adán y Eva cometieron el "pecado 
original" y fueron expulsados del 
Paraíso. 

Los católicos pueden celebrar 
todos los días la Eucaristía, por 
medio de la ingestión de la hostia , 
especie de alimento consagrado en 
un recinto ritual por un oficiante 
autorizado. El católico cree firme­
mente qlie en este alimento se en­
cuentra el Dios mismo y que su 
ingestión es la afirmación periódica 
del vínculo existente entre Dios y el 
creyente. 

Hecha esta observación acerca de 
la Eucaristía, no es de extrañar el 
hecho de que la ceremonia dedicada 
a esta institución, Corpus Christi, 
fuese una de las más importantes de 
la cristianidad, desde sus inicios en el 
siglo XIII hasta el siglo XV. 

En España, el festival eucarístico 
durante esa época fue 

( ... )el símbolo supremo del catolicismo 
español, en primer lugar como una 
cruza.da contra los moros, y en segun­
do Jugar ( ... ) en pública manifestación 

de resistencia a la expansión del Pro­
testantismo (Foster, 1962:332). 

Fue al principio del siglo XVI que 
los primeros predicadores católicos 
llegaron a la región otomí, imponien­
do sus ceremonias . Hoy es ya un 
lugar común decir que la conquista 
de México fue una conquista tam­
bién espiritual, sin embargo es muy 
cierto: como en España , donde -el 
catolicismo y sus representaciones 
rituales públicas luchaban simbólica­
mente con1ra el Islam y contra el 
Protestantismo, en América la bata­
lla fue contra nadie menos que el mis­
mo Demoni o. Era de esperarse, pues, 
que los proselitistas católicos rea­
lizaran aquí los mismos actos ritua­
les en los cuales reconocían la pre­
sentación de la superioridad de su 
sistema de creencias sobre los otros, 
preexistentes y opuestos . 

Sin embargo , fue a todas luces 
imposible rechazar totalmente algu­
nos ritos de la población aborigen , 
y menos cuando había cierta - y 
útil- compatibilidad entre éstos y 
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los del nuevo y dominante sistema de 
creencias. 

Fray Toribio de Benavente, Moto­
linía, describió una ceremonia de 
Corpus Christi que él presenció 
en Tlaxcala en 1536. Lo que vio Mo­
tolinía en esa ocasión (autos sacra­
mentales, desfile de personajes bíbli­
cos, procesión acompañada de músi­
ca de flauta y tambor) correspondía 
en gran medida a lo que se hacia en 
Espai\a (véase Foster, loe. cit.). Allá 
los oficiantes, además de los sacerdo­
tes, eran gente del pueblo: artesanos 
de los gremios, miembros de la 
nobleza, embajadores visit antes , 
etc. (ibid .). También era costumbre 
peninsular sacar las imágenes de los 
templos y conducirlas en andas para 
después de terminada la celebración 
regresarlas a sus lugares (ibid.) . 

El fraile consignó la presencia de 
los oficiantes centrales en Tlaxcala, 
los indígenas tlaxcaltecas; pero había 
también 
( ... ) cazadores muy encubiertos, con sus 
arcos y flechas , que comúnmente los 
que usan este oficio son de otra len­
gua ... (Mot olinía. 1937:62). 
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Estos oficiantes muy bien podrían 
ser cazadores otomíes de Tlaxcala. 

La sorprendente ceremonia, que 
emocionó mucho al franciscano, se 
realizó en un escenario repleto de 
elementos: una procesión, altares 
adornados donde estaban las imáge­
nes de santos, velas encendidas, 
muchas flores y hasta árboles (Moto­
linía, loe. cit.). Además , había 

( ... ) muchas aves chicas y grandes: 
habia halcones, cuervos, lechuzas, y 
( ... )mucha caza de venados y liebres, y 
conejos, y adives (se trata de coyotes o 
de zorros, puesto que en América no 
hay chacales), y muchas culebras, l:stas 
atadllli y sacados los colmillos ( ... ) 
(ibid.). 

La ceremonia de 1536 era muy 
compleja, en ella abundaron las 
representaciones de los pasajes bíbli­
cos - los autos sacramentales de 
España-. con asombrosa esceno­
grafía, atavíos vistosos y ricas dra ­
matizaciones. En esa y otras ceremo­
nias religiosas presenciadas por este 
predicador y sus colegas, la entrega y 
reverencia de los indios era interpre­
tada por los primeros como " ... muy 
de sentir lo que Dios en esta gente ha 
obrado ... " (ibid.) . 

No quisiéramos poner en duda la 
sinceridad del arrojo y de la fe 
expresados por los indios a la reli­
gión recién adquirida . sino llamar la 
atención sobre los elementos presen­
tes en 1536 que no provenían de 
España, y que sin solución de conti­
nuidad permanecen hasta hoy, pasa­
dos más de 450 al\os de contacto y 
dominio. 

Se trata de la presencia de los 

cazadores, de los animales salvajes 
(que Motolinía sugiere vivos) y de la 
propiciación , asociados a la cere­
monia ritual católica del vínculo del 
hombre con su Dios. 

Casi podemos asegurar que hubo 
continuidad entre los ritos prehispá­
nicos que no conocemos y la celebra­
ción descrita por el predicador; de la 
misma maneta la continuidad se 
mantiene hasta hoy, con cambios 
formales. Se mantienen los rasgos 
estructurales básicos, esenciales, sin 
los cuales no se podría lograr la 
eficacia; fueron eliminados los ele­
mentos periféricos, superfluos para 
los ñhB-ñhu, es decir, las dramatiza­
ciones y las espectaculares esceno­
grafias. 

Esquemáticamente ambas situa­
ciones pueden ser confrontadas: 

1536 

Cazadores 

Altares con 
animales 
salvajes e 
imágenes de 
santos. 

Procesión con 
música y canto 

Hoy 

Fiscales que 
cazan 

Altares con 
animales 
salvajes e 
imágertes de 
santos. 

Procesión con 
música y canto 
que otorga el 
favor solicitado 

Liberación de 
los animales 

Con respecto al sen.tido estricto de 
la renovación - la necesidad de 
atraer el poder de la divinidad para 
depositarlo en los seres animados 
(hombres en el ritual católico y 
animales en el ritual ñho--ñhu) preci­
sados del favor divino-, ambos 
sistemas de pensamiento religioso 
tuvieron desde el principio evidentes 
puntos de coincidencia, y los rituales 
que a la postre pudieron sincretizarse 
guardaban en los más profundo de su 
estructura una misma "sintaxis". 
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EL CAMPO SINCRETICO 

Llegados a este punto advertimos 
que es ineludible tratar un poco el 
sincretismo presente en esta celebra­
ción. 

Se ha hecho más o menos frecuen­
te entre los antropólogos referirse al 
sincretismo religioso como un fenó­
meno terminado, un resultado final 
de la fusión de sistemas de creencias 
opuestos que de un modo o de otro 
han llegado a formar configuracio­
nes rituales condensadas , en las que 
se encuentran presentes elementos 
aportados por dos o-más sistemas de 
creencias . 

Si bien es cierto que el sincretismo 
existe, también es cierto que está 
lejos de ser la explicación última del 
fenómeno ritual en Mesoamérica : es 
más bien una envoltura formal, 
cuyos contenidos deben ser desen­
trañados para evidenciar los rasgos 
estructurales esenciales, básicos, de 
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los sistemas de creencias que lo 
integran. 

Analizando por partes los actos 
que realizan el ritual que nos ocupa, 
advertimos que no en todos los 
momentos aparece el sincretismo. 
Sin embargo. este fenómeno envuel­
ve la secuencia crucial 

armazón del altar 

~ 
espera ~ 

obtención del favor 

y deja fuera del campo sincrético los 
momentos iniciales y finales 

consagración de los animales salvajes 

-----. regreso a los ongenes 

El siguiente esquema esclarece la 
cuestión, pues proporciona la se­
cuencia ritual completa mientras 
discrimina el campo sincrético: 

ritual ñho-ñhu campo sincrético rirual ca1ólico 

caza ritual 

~zóndelos 

prepa"ración de la misa 

l altares 

l 
espera 

l 
favor --------regreso a la naturaleza 

De hecho son dos rituales parale­
los, perfectamente compartim enta­
dos, que se articulan en su secuencia 
más importante . Pero el ritual cen­
tral es el de los indios , que no ha 
variado en su esquema básico: 

Caza y pesca rituales. 
Actos consagratorios y creadores de 
los símbolos centrales del culto. 
Participación de estos símbol os en 
el ritual. 
Acto que atrae el favor divino, en 
virtud de que se acercan los símbolos 

realización de la misa 

l 
procesión 

1 
regreso al temp lo 

que representan la divinidad y la 
naturaleza. Este acercamiento es la 
primera manifestación de la eficacia 
del ritual. 
Obtención del fav or solicitado. 
Hecho que otorga poder divino a la 
naturalez a, para que ésta permanez­
ca en orden, se reproduzca , etc., pero 
que fundamentalmente permita la 
prosecución de la vida del hombre 
que explota esa naturaleza. La efica­
cia se extiende al terreno social. 
Regreso de los animales vivos a la 
naturaleza. 
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Acto que consuma la obtención del 
favor y devuelve los símbolos centra­
les al mundo del que fueron extraí­
dos. La eficacia se realiza plenamente, 
alcanza a toda la vida salvaje. 

ELPODER 
Y LA EFICACIA 

Para la vida espiritual de Santiago 
Mexquititlán la ceremonia de Corpus 
Christi es fundamental, debido a dos 
contingencias: 

1. En todo el ritual se manifiesta su 
enorme dotación de poder, porque el 
hombre sacraliza a los animales; al 
convertirlos en símbolos les otorga 
poder. Hecho esto, el oficiante se 
encuentra en cierta medida sometido 
al poder de estos símbolos, porque si 
los animales llegan a morir en el 
transcurso del ritual, se violentará la 
armoniosa relación entre la naturale­
za, la sociedad y la divinidad, y se 
desequilibrará el orden cosmológico 
significado en el altar ( casi literal­
mente la vida del hombre pende de 
un hilo, igual que los animales 
penden del altar). Además, se de­
muestra la capacidad de hacer que el 
oficiante más poderoso, y que perte­
nece a la esfera sagrada opuesta -el 
sacerdote católico - se arrodille 
humildemente delante de los anima­
les y los bendiga. 

2. Pero el ritual tiene además una 
gran eficacia, porque logra la convi­
vencia estrecha entre los símbolos de 
la naturaleza y de la divinidad. 
Asimismo, coloca al servicio de la 
propiciación de la vida salvaje a 
todas las divinidades, hoy represen­
tadas por las imágenes de los santos 
del templo católico. Y es gracias a 
este "servicio,. que la vida de los 
animales se mantiene, se reproduce y 
garantiza -con su propia supervi­
vencia- la existencia misma de la 
sociedad, otrora de cazadores reco­
lectores. 

FUNCION DE LA ESPERA 

Para que se obtenga el favor solicita­
do y se garantice la eficacia del ritual, 
los símbolos centrales que intervie­
nen - animales e imágenes- deben 
condensarse e intercambiar entre sí 
parte de sus propiedades esenciales. 

Por ello, mientras "conviven" en el 
altar durante la espera, es sensible la 
temporal y efímera transformación 
de las propiedades de los símbolos; 
pues si normalmente los animales 
salvajes son libres, tienen vida real 
y energía propia, al ponei;los en el 
altar se les aprisiona e inmoviliza. 
Del mismo modo, las imágenes que 
siempre están confinadas e inmóviles 
en su nicho del templo, cuya vida y 

. energía son imaginarias y atribuibles 
a otras contingencias, son sacadas al 
exterior -al mundo de los seres 
animados-, se les imprime·movi­
miento -atributo de los seres con 
vida- al sacarlas del templo oscuro 
y pasearlas a pleno sol por la proce­
sión. 

Esta serie de opos1c10nes que se 
anulan entre sí mientras los símbolos 
se encuentran juntos, tiene su sentido 
de ser en el hecho de que este ritual 
disminuye al máximo la distancia 
entre la naturaleza y la divinidad. 

La bendición del cura, vehfcul9 de 
la energía divina, alcanza a los 
símbolos en ese preciso momento, 
cuando está disminuida la distancia 
entre lo que representa a la natura­
leza y lo que representa a la divinidad. 

Obtenida la nueva fuerza, lo único 
que queda por hacerse es permitir 
que con el regreso a los orígenes los 
símbolos recuperen sus propiedades 
distintivas. 

VARIACIONES 

La ceremonia que nos ha ocupado 
hasta aquí tiene variaciones en la 
región ñho-ñhu circundante. Los 
pobladores de Chitejé de la Cruz, de 
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San lldefonso T:iltepec y de San 
Juan Dehedó realizan actos similares. 

U na de las variaciones que hemos 
registrado se refiere al espacio ritual; 
en ninguna de estas comunidades se 
encuentran estos espacios. Los ofi­
ciantes deben realizar el ritual en una 
pequeña área localizada delante de la 
iglesia de Amealco, la cabecera mu­
nicipal, de población mestiza. Cada 
comunidad, además, sólo puede 
armar un altar. Los populares que 
asisten al ritual no son participantes 
como en Santiago, sino espectadores 
curiosos. 

Otra variación se refiere a la espe­
ra; hacen acto de presencia grupos de 
danzantes (mujeres) y músicos en el 
mismo espacio ritual, y no en la 
procesión. 

La tercera y última variac1on, y 
quizá la más importante, toca al 
destino último de los animales: no 
son liberados por sus captores una 
vez terminada la ceremonia, sino 
vendidos a los espectadores foráneos 
que se interesen por ellos. Este hecho 
ha conducido a que los cazadores se 
especialicen en especies animales que 
gocen de mayor demanda, como por 
ejemplo el armadillo y el coyote. 

Sin embargo, me inclino a pensar 
que estas variaciones no han cambia­
do el sentido último del ritual, puesto 
que sigue existiendo una cacería 
consagratoria opuesta a una cacería 
depredatoría; sigue existiendo el 
momento de fusión de los símbolos e 
intercambio de sus propiedades. De 
hecho la misma espera parece haber 
adquirido mayor poder y eficacia, ya 
que la sola convivencia de los anima­
les con las imágenes es suficiente para 
que la naturaleza reciba el favor 
divino. El fin último de los animales 
concretos y reales que sirvieron como 
símbolos ya no es importante, puesto 
que vuelven a ser tan sólo animales. 

1 { 1 l l I t ( J ( , !{ \ 1 1 \ 

FOSTER, GEORG E M. Cultura y conquista. 
La herencia española de América Latina, 
Córdoba, Universidad Vcracruzana, 1962. 
MOTOLINIA, FRAY TORIBIO DE BEN A­
VENTE. a., Historia de los indios de la Nueva 
España. México. Editorial Porrúa. 1973. 
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MA. DE LOS ANGELES ROMERO FRIZZI 

LA CONQUISTA EN OAXACA 
VIEJAS INTERROGANTES, NUEVOS CAMINOS 

E s innegable que la conquista trajo efectos nefastos para la sociedad indígena , no 
podría negarse que fueron hechos esclavos, marcados con hierro en la cara y , 

como ellos mismos llegaron a decir, tratados como animales. Pero estos hechos no 
explican todo lo que entonces sucedió. Porque al lado de esos terribles testimonios, al 
lado incluso de las rebeliones indígenas, otros documentos presentan otra faceta de 
aquellos días. Tratemos de entenderla desde la perspectiva del sur. 

E
n 1519 un grupo de españoles 
cuyo número alcanzaba esca­
samente el medio millar de­

sembarcó en las costas de·Veracruz; 
para 1521, aliado con otros indígenas, 
había derrotado al poderoso imperio 
mexica., Había sucumbido la capital 
azteca quedando en su lugar un con­
junto de ruinas; la desolación y la des­
trucción reinaban en el centro del 
lago. La noticia se extendió ~ otros 
reinos se enteraban perplejos de lo 
que estaba sucediendo. En los años 
que siguieron ellos también fueron 
poco a poco sometidos y transforma­
dos en vasallos y súbditos de la coro­
na de Castilla. 

Los dramáticos sucesos que enton­
ces se iniciaron han llenado cientos 
de páginas. Se ha descrito con lujo de 
detalle la penetración hispana, las ins­
tituciones que emplearon, el celo mi­
sionero, y a pesar de ello subsisten 
muchas dudas: ¿Cómo fue posible que 
todo aquello aconteciera? ¿Cómo a­
quel pequeño grupo, aunque aliado a 
otros indígenas y acrecentado con 

1 Segunda Cana de Relación de Hernán 
Cort~s . 
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otros españoles que más tarde fueron 
llegando , pudo conqui star a tantos y 
tantos reinos indígenas? Tratando de 
encontrar una respue sta a esta inte­
rrogante con suma facilidad se ha 
utilizado el argumento de la violencia 
como si ésta hubiera sido el primer 
motor de la historia. Sin emba rgo , la 
fuerza, la brutalidad de los conqui s­
tadores fue un elemento en aquell a 
trama , pero no fue el único. No pudo 
haber sido tan fácil transformar aque­
llos "hombres de guerra", en vasallo s 

Fotoa,alia: T eKsa Me:ndK'uti 
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de Castilla.2 Otros elementos debie­
ron de haber intervenido. 

En nuestro esfuerzo por entender 
aquellos años; en nuestra imperiosa 
necesidad de explicar el proceso de 
pauperización cultural y material de 
las culturas mesoamericanas, quizás 
nosotros mismos hemos colaborado a 
oscurecer y a simplificar un conjunto 
de hechos de lo más abig;mado y com­
plejo. Es innegable que la conquista 
trajo efectos nefastos para la socie­
dad indígena, no podria negarse que 
fueron hechos esclavos, marcados con 
hierro en la cara y, como ellos mis­
mos llegaron a decir, tratados como 
animales.3 Pero estos hechos no ex­
plican todo lo que entonces sucedió.~ 
Porque al lado de esos terribles testi­
monios, al lado incluso de las rebelio­
nes indígenas, otros documentos pre­
sentan otra faceta de aquellos días. 
Tratemos de entenderla desde la pers­
pectiva del sur. 

¿Cómo concibieron los indígenas 
de Oaxaca aquellos días? Al igual 
que a los nahuas del centro, los espa­
ñoles deben de haberles parecido, a 
los mixtecos, a los zapotecos y a los 
demás Índígenas, seres muy extraños, 
quizás, dotados de un poder especial. 

2 EI término "hombres de guerra" es emplea­
do por los mismos españoles para referirse a. 
los indígenas. Véase ·por ej. Información de 
méritos y servicios de Tristán de Luna . 1561. 
AGI. México. 97. Tambi én en: AGI. Justi­
cia 200. 

3 EJ Chilam Balam. Citado en: Tzvetan 
Todorov. La ronquisra dt América. La 
cueslión del orro. Siglo XXI, 1987. p.93. 

4 El capitulo 2 del libro de T zvestan T odorov, 
op. eit.. constituye un valioso aporte para 
entender la mentalidad indígena en el momen­
to de la conquista. 
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Poder que sólo podía ser comparable 
o incluso superior a aquel que po­
seían sus propios gobernantes, ; y que 
nacía de la impresión que entre los 
indígenas causaban todos los elemen­
tos desconocidos que los conquista­
dores portaban, como las armaduras, 
las armas de fuego, los caballos, las 
ballestas y otros más. Objetos que 
además de efectivos y prácticos en la 
lucha, eran valiosos porque hacían 
parecer a los conquistadores como 
seres esotéricos y extraños. ¿Era toda 
aquella parafernalia parte de un po­
der especial cristiano, del mismo mo­
do como lo eran, en la mentalidad 
jndígena, las plumas suntuosas de los 
trajes guerreros o los atuendos sagra­
dos de las ceremonias religiosas? 6 

Por otro lado, los Señores indíge­
nas gozaban entre su gente de una 
situación preeminente gracias a otras 
conquistas y gracias al mito que, en 
unos casos, como entre los mixtecos, 
les atribuía un origen diferente, como 
el haber nacido de los "Arboles Sa­
grados de Apoala". Si esto había ocu­
rrido en el pasado, los indígenas, aho­
ra, tenían ante sí a otros conquista­
dores, no nacidos de los árboles sino 
delmar y portadores también de po­
deres especiales. 

'Sobre el poder sagrado de los gobernantes 
prehispánicos véase: Alfredo López Auslin, 
Quelzalcoall; hombre-dios. Religión y pollti­
ca, UNAM, 1973. Véase para la concepción 
indígena de los conquistadores: Julio Bracho, 
"De dioses o de hombres." Historias 18. 
INAH. 1987. 

6Sobre los poderes de los trajes de los 
capitanes guerreros véase: T odorov. up. cit .. p. 
99. Los Señores mixtecos portaban, al igual 
que otros grupos indígenas, los trajes con 
elementos de sus deidades los cuales probable­
mente formaban parte de su poder sagrado. 



Estos fenómenos, esbozados aquí 
en forma muy general, merecen un 
estudio más detallado para cada gru­
po. La situación fue muy compleja y 
varió de región a región y de grupo a 
grupo . 7 Existieron indígenas que du­
rante muchas décadas opusieron una 
férrea resistencia, pero es probable 
que en varios reinos indígenas los es­
pañoles fueran considerados no co­
mo dioses sino como Hombres-Dio­
ses, como Señores conquistadores.s 
Y anie ellos la respuesta fue muy va­
riada. El poderoso Señor de Tutute­
pec, invencible como era, consideró 
que convenía aliarse con ellos para 
aprovechar su poder en el fortaleci­
miento del propio. Así, tras de unos 
primeros enfrentamientos decidió es­
tablecer una alianza con su encomen­
dero con el fin de someter a los rebel­
des chatinos de Nopala , que se nega­
ban a continuar pagándole tributo.• 
Lo mismo trató el Señor de Tehuan­
tepec sólo que en cont ra del mismo 
mixteco de Tututepec. 10 Otros indí­
genas, los zapotecos y mixes de la 
sierra norte, por el contrario, evita­
ban todo contacto, abandonaban sus 
pueblos y trataban de frenar el avan ­
ce del nuevo invasor invocando el 
poder de sus dioses. Dejaban a su 
paso sacríficios humanos . Pareciera 
como si con estos trataran de conju­
rar un poder con otro poder. 11 Mu­
chos más, extraflamente toleraron to­
dos los abusos, como si los españoles 
por pocos que fuesen, fueran inmen­
samente poderosos. 1i 

Son muy pocos los datos con los 
que se cuenta sobre los primeros diez 
años de la presencia española en Oa­
xaca; años en los que no sabemos 
exactamente qué aconteció. Los con­
tactos debieron de ser más o menos 

7El presente artículo forma part e de una 
investigación más amplia que la autora realiza 
con apoyo de una beca Guggenhe im. 

s Jul io Bracho , op. cit. 
9 Don Luis de Castilla por el pueblo de 

Tutulepec. 1535, AGI. Justicia 126. 
10 Francisco Cervantes de Salazar. Crónica 

de la Nueva España, ~Papeles de la Nueva 
Espalla", 3a. serie, tomo 111. p. 154. 

11 Proceso contra Francisco López Tenorio, 
I S35, AGI. Justi cia 191. 

12 Pueden verse unos ejemplos en: Pleito 
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esporádicos, los conquistadores iban 
y venían luchando, no sólo contra los 
indígenas. sino entre si, dándose y 
quitándose pueblos. Según ellos se 
repartían los pueblos en encomien ­
das, en su Jegalismo registraban en 
cartas, incomprensibles para los indí­
genas, los pueblos que a cada con­
quistador le tocaban y debían de tri­
butar les; los indígenas , en cambio, 
consideraban la presencia española 
como otra conquista más, llena de las 
vejaciones y las penas que ellas traían 
aparejadas, aunque estos nuevos Se­
ñores eran muy diferentes. 

No fue sino hasta poco después de 
1530 que la situación fue tornándose 
relativamente más pacífica, pero no 
menos extraña. Los indígenas eran 
testigos de que la pólvora, las armas 
de fuego, los caballos, las armaduras, 
no eran sino una mínima parte de lo 
que poseían los españo les. Otros cris­
tianos más habían llegado y aqte sus 
ojos traían, no sólo caballos, sino va­
cas, corderos, chivos, gaJlinas distin­
tas a las de la tierra. Ya no eran las 
lanzas con puntas de metal, también 

había puntas para la coa, cuchillos 
más duraderos que los de obsidiana o 
pedernal, tijeras, candeleros; telas lus­
trosas como la seda o suaves como el 
terciopelo. Y en el campo agrícola, en 
aquel en el que los indígenas habían 
acumulado años de experiencia y co­
nocían todas las semillas y todos los 
suelos posibles, ahora resultaba que 
existían muchas semillas más. En el 
pasado reciente, el comercio de los 
artículos relacionados con el culto 
indígena y con el consumo de los go­
bernantes, como el algodón, las man­
tas labradas, la obsidiana, el cacao, 
las plumas preciosas habían traído 
riqueza a sus reinos; qué no pasaría 
ahora con tantos y tan variados obje­
tos. 

Cierto que la presencia española se 
había iniciado con una gran destruc­
ción, pero, no acaso, en su concepción 
del tiempo, un ciclo nuevo se iniciaba 
tras de un cataclismo, y si tampoco 
las guerras cruentas y salvajes eran 
del todo extraflas en su pensamiento, 
por qué no reiniciar esta nueva época 
aprovechando los elementos que ella 

por el puebla de T/axiaco, 1536. AGI. Justicia LO$ DANZANTES EN IU$CA Df LA TltADICION PERDIDA 
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portaba. Es entonces, alrededor de 
1540, que los documentos nos van 
mostrando la respuesta indígena. La 
respuesta dada en la vida cotidiana y 
en los encuentros tardíos entre los 
indígenas y los frailes, o entre aque­
llos, los encomenderos y los poblado­
res. Y en ellos, por extraño que parez­
ca, los españoles van siendo aceptados 
como parte de una nueva realidad. 
Había que tolerar a los españoles si se 
querían obtener todos los elementos 
que ellos traían. Era un nuevo ciclo 

H S T O R A 

en el que esperaba obtener una ven­
taja y en el que lejos estaban de pre­
ver la destrucción que sobrevendría 
más tarde y que tomaría muchos años 
para hacer de los sofisticados reinos 
indígenas, poblados de pobres cam­
pesinos. 

Por desgracia, para comprender con 
detalle aquellos momentos , carece­
mos para Oaxaca de la riqueza de 
documen tos que existen para el cen­
tro de México. Pocos fueron los es­
pañoles que estuvieron en Oaxaca en 
el siglo XVI y que registraron detalla­
damente lo que vieron, y los docu­
mentos escritos de mano de los mis­
mos indígenas, tanto en la nueva es­
critura hispana como en el viejo siste­
ma de códices, restan por anal izarse y 
estudiarse con meticulosidad, relacio­
nándolos con el momento en que fue­
ron escritos. AOn así, el análisis de los 
ya muy conocidos documentos legales 
generados en aquella época nos pue­
de aportar una nueva perspectiva de 
lo que entonces aconteció. Pero, ¿será 
posible que esos documentos escritos 
por la mano del escribano español y 
conforme a los requerim ientos de las 

LOS DANZANlES EN IUSCJ. Df LA TIADIOON PIIDIDA 
Folo«rolla: Maria del Carmen ('risó,tomc r.tcndou 
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cortes hispanas, nos sirvan para en­
tender el sentir indígena? Es posible 
que sí lo sean puesto que muchos de 
ellos fueron escritos a solicitud mis­
ma de los indígenas y nacieron de un 
problema sentido por ellos. 

Un estudio preliminar de los docu­
mentos contenidos en tres de los más 
importantes ramos del Archivo Ge­
neral de la Nación , en la ciudad de 
México, arrojó interesantes resulta­
dos. 13 Se escogieron sólo aquellos 
documentos que se generaron a soli­
citud de los indígenas y se descarta­
ron aquellos otros que surgieron de 
un español o de una institución espa­
ñola. Se clasificaron en tres grandes 
categorías: a) las quejas presentadas 
por los indígenas a causa de los abusos 
cometidos por españoles; b) las soli­
citudes de parte de los indígenas para 
incorporar en su cultura los elementos 
nuevos tomados de la de sus conq uis­
tadores, como licencias para criar ga­
nado menor, para instalar molinos 
de trigo, para criar gusanos de seda y 
para otras innovaciones en su cultura 
material. En este apartado también 
se incluyeron las peticiones de los in­
dígenas para tener en su pueblo auto­
ridades nombradas conforme a los 
cánones del cabildo español, la solici­
tud de parte de la nobleza indígena 
para montar a caballo, usar espada y 
vestir corno español, así como otras 
novedades; c) finalmente, un tercer 
grupo de documentos nos indica las 
tensiones y 106 problemas al interior 
del mundo indígena, tales como los 
antiguos conflictos entre dos reinos, 
o la rebelión de los indígenas contra 
su prop ia nobleza (véase gráfica 1 ). 

Este acercamiento a los documen­
tos arrojó resultados sorprendentes. 
En Oaxaca los indígenas mostraron 
mucho más interés en incorporar en 
su cultura, enriqueciéndola , los ele­
mentos que podían tomar de la de los 
españoles que en quejarse de sus arbi-

13 Los ramos consultados fueron: Indios. 
Mercedes y Tierras. Se utilizaron los Indices 
publicados . Ronal Spores y Miguel Sa ldaña. 
Indice del Ramo de Mercedes, Vanderbi lt 
Univcrsity. 1973: Spores y Saldaña. Indice del 
Ramo de Indios, Vanderbih University, No. 
13; Enrique Méndez, Indice del Ramo de 
Tierra.t, INAH. Colección Cient ífica. 1979. 
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españoles 
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trariedades y vejaciones. ¿Podría es­
to confirmarnos que los indígenas per­
cibieron el contacto con los hispanos 
más como una posibilidad de enri­
quecer su cultura que como una des­
trucción de la misma? Y en realidad, 
durante un corto número de años 
(aproximadamente de 1540 a 1578), 
lograron un gran éxito económico: 
los mixtecos, los zapotecos del valle y 
del istmo, los pueblos de la costa de 
Oaxaca, desarrollaron una importan­
te actividad criadora de ganado me­
nor. La sericultura trajo riqueza a los 
poblados mixtecos y en el valle de 
Etla creció el trigo." 

Resulta hasta cierto punto fácil en­
tender su interés económico, que so­
licitaran permiso para criar ganado 
menor o para instalar un molino en el 
cual convertir en harina el trigo culti­
vado, pero: ¿por qué solicitaron ellos 
mismos que en sus pueblos se estable­
ciera la organización política del ca­
bildo hispano? ¿Tratarían de sumar a 

14 Historia de la cueJtióii agraria, estado de 
Oaxaca. CEHAM. México, 19i!S, vol. JI. 
pp. 130. 137 a 139. CódiceSit1rra. Imprenta del 
Mu~o N11cion11l, Méiüco 1933. Archivo de la 
Catedral de Oaxaca, Libros de Diezmos. 

las viejas formas del ,poder tradicio­
nal el nuevo poder :cristiano o era 
sólo una medida práctica que facili­
tarla los trámites y las relaciones con 
los españoles? Y ¿po 'rquéloscaciques 
prefirieron identificarse con los espa­
ñoles portando su indumentaria cuan­
do antaño habían usado los atuendos 
que los identificaban como dioses? 
¿No serían acaso estas últimas solici­
tudes el reconocimiento implícito de 
parte de los mismos indígenas de un 
poder superior español? 

La misma capacidad de innovación 
de estos pueblos les acarreó proble­
mas. Los cambios fueron muchos y 
demasiado rápidos, se dieron en el 
terreno político, en la religión, en la 
economía. Los conflictos se sumaban 
unos a otros a\terando el orden pre­
hispánico y las tensiones se manifes­
taban tanto al interior de un mismo 
reino, como entre unos y otros. En el 
seno de los reinos indígenas, el desa­
rrollo de la nueva economía más el 
reconocimiento dado al español con­
dujo a agrietamientos de la vieja es­
tructura. Los señores fueron secula­
rizándose, su status cuasi divino fue 
disminuyendo y como consecuencia 
lógica de esto los macehuales se 
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rebelaron en su contra. Para fines del 
siglo XVI, se negaban ya a darles su 
reconocimiento y dejaban de pagarle 
tributo .. 15 Entre reino y reino las 
dificultades y la división también 
eran manifiestas, inoluso en las 
mismas rebeliones un.os pueblos 
hablaban de acabar con los cristianos 
mientras otros proclamaban su alian­
za con ellos. En la rebelión que tuvo 
lugar en 1547 el cacique de Titiquipa, 
en el valle de Oaxaca, trataba de 
destruir a los españoles y los de 
Miahuatlán reconocían que eran 
cristianos. 16 

Si ·!ii.s dificultades entre los indíge­
nas ' aumentaron también fueron en 
ascenso las ambiciones y la codicia de 
los pobladores españoles que llega­
ron a Oaxaca en el curso de la segun­
da mitad del siglo XVI y que prefirie­
ron en vez de usar los recursos que la 
corona les había mercedado, comer­
cializar con todo aquello que los 
indígenas producían: seda, ganado, 
trigo, grana, mantas y otros. Aunque 
en este comercio además de las 
transacciones normales, no faltó 
quién recurriera a adelantar vino a 
los indígenas a cambio de sus pro­
ductos y quién trató de pagar menos 
de lo que valían,¡11 l' 

Antes de concluir ·conviene pre­
guntarnos: ¿Todas estas innovacio­
nes, este acelerado proceso de acultu­
ración, dado al mismo tiempo que las 
epidemias devastaban a la población, 
qué tan profundamente alteraron la 
estructura de la sociedad indígena 
prehispánica? ¿Nos encontramos a 
fines del siglo XVI con una sociedad 
indígena que, a pesar de todo, ha 
conservado relativamente intactos 
sus cimientos o, por el contrario, es 
una nueva sociedad indígena colonial? 
¿Una sociedad en la que el español ha 
sido reconocido como .éonquistador 
y como nuevo Señor? . .. ; 

IS Existen varios ejemplos, pero uno de los 
más notables es el de Etla, 1580-1602. AGN. 
Hospital de Jesús, 102. 

16Rebclión de Tetiquipa. 1547. citada en: 
Alicia Barabas. UtopftJS indias. Movimientos 
sodont>ligiosos en Mhico. Ed. Grijalvo. 1987. 

17Romero Frizzi. Ma. Angeles. Comercio y 
vida de los españoles en la Mixteca Alta 1519-
1720. Tesis doctoral. Universidad Iberoameri­
cana, México, 1985 y análisis de los ramos de 
Indios, Mercedes y Tierras del AGN. 
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ANA MARIA ROSAS MANTECON 

¿NECESIDADES HABITACIONALES 
vs. 

NECESIDADES CULTURALES? 
El CASO DEL PATRIMONIO ARQUITECTONICO HABITACIONAL 

EN EL CENTRO HISTORICO 

A su inesperada llegada a la ciudad de México, los sismos de septiembre de 
1985 se enfrentaron a un Centro Histórico afectado por el congestionamiento, 

la contamjnación y la degradaciónfisica de los edificios. Se encontraron con que la 
creciente terciarización de las actividades económicas había conducido al encare­
cimiento de la superficie, con repercusiones negativas para los usos menos rentables 
como el pequeño comercio, el artesanado y la vivienda popular. En la progresiva 
expulsión de los usos habitacionales, las políticas de dotación de infraestructura y 
de restauración del Centro Histórico también habían jugado un papel decisivo. 
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e on los decretos expropiato­
rios de varios miles de inmue­
bles en las delegaciones cen-

trales y con la creación del programa 
de Renovación Habitacional Popular, 
la situación para diversos damnifica­
d os del centro histórico cambió 
radicalmente: se abrió la posibilidad 
de pasar de inquilinos de vecindades 
deterioradas a condóminos de una 
vivienda nueva o rehabilitada. Por lo 
que respecta a los habitantes de las 
vecindades catalogadas como monu­
mentos históricos, ante la posibilidad 
de rehabilitación de la vivienda o 
construcción de una nueva , la opi­
nión dominante se inclinaba por la 
segunda opción: demolición de la 
vecindad y construcción nueva (Paz, 
1987:7-8). Sólo de manera minorita­
ria se optó por la rehabilitación. 

Esta preferencia por la vivienda 
nueva coincide, de hecho, con la 
despreocupación por la conservación 
del patrimonio por parte de organi­
zaciones populares y de izquierda, las 
que, según Monsiváis, consideraron 
por décadas a la lucha por preservar 
monumentos coloniaies como tarea 
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del guardarropa evocativo de la dere­
cha, quizás algo plausible , pero de 
ningún modo tarea prioritaria(Mon­
siváis. 1983: 3 ). En realidad "pocos 
son los habitantes de las colonias 
populares que poseen una conciencia 
sobre la importancia social que tiene 
la creación. defensa y difusión del 
patrimonio cultural, dentro del cual 
se encuentra el patrimonio histórico" 
(Sevilla, 1988: 11 ). 

Hay, desde luego, excepciones: en 
1985, el COPOSOR (Comité Popu­
lar de Solidaridad y Reconstrucción), 
integrado por organizaciones popu­
lares, sindicales, políticas, universi­
tarias y culturales, así como por 
coordinadoras y frentes diversos. 
formuló planteamientos sobre las 
condiciones en que debería llevarse a 
cabo la reconstrucción y reordenación 
de la ciudad. Entre los criterios 
urbanos y habitacionales estuvo ula 
preservación del centro de la ciudad y 
c!e su patrimonio histórico, como un 
espacio plural, habitable y j\propiable 
por el pueblo ... No el ghetto de la 
administración pública, los grandes 
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comercios y los hoteles de las trans­
nacionales, ni tampoco un espacio­
museo" (Ramírez, 1986: 51 ). Se plan­
teó entonces , pero ¿hasta qué punto 
era una demanda expresada por las 
bases? 

Esta desvaloración o rechazo de lo 
"viejo", io"pasado", contrasta curio­
samente con lo que le sucede a otras 
clases sociales. Me refiero a una 
tendencia que, si bien es mucho más 
marcada en los países desarrollados, 
ha tenido también repercusiones en 
nuestro país. "Si el futuro tuvo 
prestigio nasta los sesenta, en la 
última década -Y sobre todo hoy­
vivimos la fascinación del pasado: la 
música y las canciones tradicionales, 
las labores de punto, los bordados y 
los encajes. la cerámica y el tapiz, el 
redescubrimiento del vidrio, la ma­
dera, la paja o el algodón, la cocina 
popular, las ediciones facsímil, la 
vuelta a la fiesta y al ritual colectivos, 
la medicina natural, el hasta ahora 
desconocido respeto por los barrios y 
edificios antiguos ... " (Queralt, s/ f: 
58). Y en este sentido, es notoria en 
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México la pro liferación de tiendas 
que venden muebles que aparentan 
ser viejos, "rústicos", los cua les son 
comprados por las clases media y 
a lta. 

PATRIMONIO CULTURAL 
Y NECESIDADES 

SOCIALES 

En foros internac10nales como na­
cionales se plantea que la rehabilita­
ción de los barrios centrales deterio­
rados dehe asegura r tanto la perma­
nencia de la población residente 
como el mejoramiento en sus niveles 
de vida, no como resultado de un 
vano afán populista sino como con­
dición indispensable para la existencia 
de los edificios mismos. Es en este 
sentido que deviene indispensable 
para la conservación del Centro 
Histó rico el involucramiento en 
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dicha tarea de sus propios habitantes. 
Ante la negativa de la mayor parte de 
los habitantes de las vecindades 
"históricas" a la rehabilitación de 
éstas, ¿cómo plantearse el problema 
de la participación social en las 
políticas referidas al patrimonio 
cultural? 

Consideramos que, primeramente, 
mediante el estudio de las condicio­
nes materiales y simbólicas que no 
sólo impiden a determinadas clases 
sociales valorar el patrimonio arqui­
tectónico sino que lo hace negativa­
mente significativo. Dentro del estu­
dio de dichas condiciones materiales 
y simbólicas resulta fundamental la 
comprensión de las necesidades de 
sus habitantes así como de los códigos 
y patrones de percepción desde los 
cuales se relacionan con estos bienes 
culturales. 

Para comenzar, una investigación 
de este tipo se enfrenta a la escasez de 
estudios al respecto. Los trabajos en 
este campo se han orientado Msica­
mente hacia la indagación de diversos 
aspectos del patrimonio monumen­
tal y hacia la búsqueda de reconoci­
miento oficial del patrimonio arqui­
tectónico popular, del ecológico y del 
intangible, como partes igualmente 
importantes del patrimonio cultural, 
as1 como a la de mejores métodos y 
técnicas para restaurarlo y proteger­
lo. Gracias a esto tenemos cierta 
información sobre la acción de orga­
nismos estatales sobre el patrimonio, 
pero muy poco sabemos sobre el 
resto de los usuarios: el sector priva­
do y los habitantes de centros históri­
cos. 

Parcialmente, podemos explicar­
nos la falta de análisis sobre la 
relación de los usuarios con el patri­
monio cultural al reconocer en los 
estudios sobre el patrimonio el predo­
minio de dos concepciones: 

1. Al amparo de una concepción 
estática del patrimonio cultural, esto 
es, al margen de conflictos de clases y 
grupos sociales, se considera que 
existe una relación "automática" 
entre patrimonio e identidad nacio­
nal. Por lo mismo, para que l~ 
usuarios lo aprecien y se identifiquen 

con él basta con que se les in/ arme de 
su valor estético y/ o histórico. 

2. El patrimonio es considerado como 
cuestión del pasado, importante sólo 
para ciertas élites. Y a esto se añade 
una particular visión sobre las necesi­
dades sociales: la que sostiene que los 
habitantes de monumentos tienen 
necesidades de vivienda o de trans­
porte, pero no necesidades culturales. 
Se afirma así que "los monumentos 
históricos tienen dos significados dife­
rentes: a) para el Estado se convierten 
en espacios ideológicos que deben 
conservarse; b) para los usuarios son 
espacíos físicos que resuelven su 
problema de hábitat, independiente­
mente de si son o no monumentos 
históricos ... La gente conserva lo que 
considera útil en términos de espa­
cio ... " (Paz, 1987: 11 ). La parcializa­
ción de las necesidades sociales que 
realizan, aunada a la visión preterista 
del patrimonio, da pie a que se 
considere innecesario el estudio de la 
relación de los usuarios con el patri-
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monio: éste resulta un lujo que tal vez 
vale, pero que no se pueden dar. 

Para realizar una critica tanto de la 
concepción estática '<iel patrimonio 
como de la visión fragmentada y 
jerárquica de las necesidades socia­
les, utilizaremos las aportaciones de 
la teoría de la reproducción cultural 
(Bourdieu, Pincon, García Canclini, 
Giménez, entre otros), así como las 
de diversos autores de la semiótica. 

EL PATRIMONIO 
COMO CAPITAL 

CULTURAL 

La reformulación del patrimonio en 
términos de "capital cultural" (defi­
nido por P. Bourdieu no como un 
conjunto de bienes estables y neutros, 
con valores y sentidos fijados para 
siempre, sino como un proceso social 
que se acumula, se renueva y es 
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apropiado en forma desigual por 
diversos sectc,res), pone de relieve 
que el patrimonio, aunque formal­
mente parece estar disponible para 
que cualquiera se apropie de él, "las 
desigualdades en su formación y 
apropiación exigen estudiarlo tam­
bién como espacio de lucha material 
y simbólica entre las clases, las etnias 
y los grupos ... En la actualidad las 
diferencias regionales o sectoriales, 
originadas por la heterogeneidad de 
experiencias y la división técnica y 
social del trabajo, son utilizadas por 
las clases hegemónicas para obtener 
una apropiación privilegiada del 
patrimonio común ... El patrimonio 
cultural funciona, así, como recurso 
para reproducir las diferencias entre 
los grupos sociales y la hegemonía de 
quienes logran un acceso preferente a 
la producción y distribución de los 
bienes" (García Canclini, 1987: 12). 

Vemos entonces que el acc.eso de 
las clases sociales al patrimonio es 
diferencial: grupos y clases sociales se 
apropian de elementos culturales 
distintos que son frecuentemente 
utilizados como instrumentos de 
diferenciación social y de identifica­
ción colectiva en oposición a otros 
segmentos. Bajo esta perspectiva de 
los bienes culturales, subyace una 
visión de la cultura ya no como una 
superficie homogénea y sin aristas, 
como una necesidad "secundaria", 
ajena a las desigualdades y conflictos 
de una sociedad , sino como un 
instrumento para la reproducción 
social y la lucha por la hegemonía . 
De aquí que Bourdieu conciba a la 
cultura como la distinción simbólica­
mente manifestada y clasísticamente 
connotada; como una constelación 
jerarquizada y compleja de "ethos de 
clase", que se manifiesta en formas de 
comportamientos , consumos, gustos, 
estilos de vida y símbolos de estatus 
diferenciados y diferenciantes , pero 
también en forma de productos y 
artefactos. 

Dentro de este esquema, la cultura 
de las clases dominantes se impone 
como la "cultura legítima", hacién­
dose reconocer corno punto de refe­
rencia obligado y como unidad de 
medida no medida de todas las 
formas subalternas de cultura. Si-
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guiendo estos planteamientos pode­
mos entender el que entre los habi­
tantes del Centro Histórico se conozca 
y comparta la visión oficial sobre los 
monumentos y sobre la historia: son 
valoradas exclusivamente la historia 
de las clases dominantes y las edifica­
ciones "monumentales" y "artísticas", 
que comprenden las joyas arquitec­
tónicas consideradas histórica y 
estéticamente como únicas y de un 
valor excepcional , en detrimento de 
las edificaciones no monumentales y 
la historia de las clases populares. 

Estrechamen t e vinculado a la 
aceptación de los valores dominantes 
arriba mencionados, encontramos 
que, en esta dinámica de diferencia­
ción social y de identificación colecti­
va, el patrimonio monumental es 
para las clases populares sinónimo de 
"cultura", de saber, mientras que el 
patrimonio no mon umental ( en fran­
co deterioro) es sinónimo de no 
arribo.a la modernidad , de un bajo 
peldaño en la escala social. Así, a la 
sobrevaloración de un determinado 
tipo de patrimonio, se aúna el estig­
ma y la valoración negativa del 
patrimonio habitacional conocido 
como "vecindades" . Esta valorac ión 
negativa .del patrimonio habitacional 
es producto no sólo de las pésimas 
condiciones en que se encuentra, sino 
además de la aceptación de múltiples 
valores que connotan la modernidad 
capitalista: se identifican "casa nue­
va" con "ascenso social", "progreso" 
y ··modernidad", así corno "patrimo ­
nio restaurado" con "retraso", "no 
acceso a la modernidad". 

Vemos así que la práctica de 
habitar un monumen to no se restringe 
exclusivamente a la satisfacción de la 
necesidad "económica" de encon trar 
albergue: a través de ella un ··grupo 
social se identifica con unos y se 
diferencia de otros . Por lo mismo, no 
deja de sorprender a los habitantes 
del Centro Histórico que lo que se les 
presenta como el patrimonio a resca~ 
tar coincida con las derruidas vecin­
dades , emblema del México premo­
derno y, según Monsiváis, uno de los 
primeros a ser cuestionados en el 
examen de los mitos de la pobreza. 

Consideramos, sin embargo , que 
el valor simbólico atribuido por los 
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habitantes de monumentos históricos 
a sus viviendas no es algo ya dado, 
podrá variar, por ejemplo, una vez 
que aquéllas hayan sido restauradas 
Al respecto, los planteamientos de 
Bourdieu resultan útiles pero con 
ciertas limitaciones. Para este autor , 
el capital cultural es transmitido a 
través de los "aparatos culturales", 
esto es, instituciones y estructuras 
materiales a través de las cuales 
circula el sentido, tales como la 
familia, la escuela, los medios de 
comunicación, las formas de organi­
zación del espacio y el tiempo, 
etcétera. Los aparatos culturales 
generan en los miembros de la socie­
dad habitus, esto es, sistemas de 
disposiciones, esquemas básicos de 
percepción, comprensión y acción. 
Los habitus son estructurados por las 
condiciones sociales y la posición de 
clase, y a la vez generadores de 
prácticas y de esquemas de percep­
ción. 

Aunque el mismo Bourdieu señala 
que no se da una reproducción 
mecánica de los condicionamientos 
sobre las prácticas, es difícil explicar 
las transformaciones de éstas si nos 
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encasillamos en su teoría reproducti­
vista. El mismo Michel Pincon, 
seguidor de Bourdieu, plantea que, si 
bien el habitus tiende a reproducir las 
condiciones objetivas que lo engen­
draron, nuevos contextos, la apertura 
de posibilidades históricas diferen­
tes, permiten reorganizar las disposi­
ciones adquiridas y producir prácticas 
transformadoras que modifiquen los 
habitus. De esta manera, la transfor­
mación de las condiciones de los 
edificios históricos puede estimular 
una percepción diferente de los 
mismos. Sin embargo, dada la multi­
plicidad de factores que influyen en 
la relación usuario-patrimonio, con­
sideramos que la revaloración de éste 
no dependerá sólo de la mejoría de 
las condiciones habitacionales, sino 
también de la revaloración del Cen­
tro Histórico como parte de la historia 
popular y de la identidad barrial. 
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Este conjunto de acciones serán 
indispensables para combatir el 
estigma que pesa sobre la vivienda 
multifamiliar conocida como "vecin­
dad", obstáculo central para la 
identificación de los usuarios con el 
patrimonio arquitectónico que habi­
tan. 

LA CULTURA 
COMO PROCESO 

SIMBOLICO 

Al definir a la cultura como un 
proceso simbólico que se refiere a la 
producción, circulación y recepción 
del sentido, ésta aparece como una 
dimensión precisa de todas las cosas: 
la dimensión de la significación. Se 
concibe así cerno un nivel específico 
del sistema social, que no puede ser 
estudiado aisladamente, sino que 
está inserto en todo hecho socioeco­
nómico y político. A la luz de estos 
planteamientos podemos criticar la 
concepción estática del patrimonio 
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así como la de la parcelación de las 
necesidades de los usuarios: la prácti­
ca de habitar un monumento no se 
restringe a la satisfacción de la 
necesidad "económica" de encontrar 
albergue; también a través de ella un 
grupo social se identifica con unos y 
se diferencia de otros. 

De igual forma, para Bourdieu, si 
bien las relaciones económicas son 
fundamentales, no puede aislárselas 
de su dimensión simbólica, que 
contribuye a la reproducción y dife-

renciación social. Para la reproduc­
ción de la dominación de determinada 
clase dominante , será necesario 
entonces no sólo su imposición en el 
plano económ ico, sino al mismo 
tiempo el control de la reproducción 
simbólica de la diferenciación social 
y el poder. 

Concebir la cultura ya no como 
algo estático, sino como un proceso 
social de producción simbólica, 
implica considerar no sólo el acto de 
producir sino todos los pasos de un 

proceso productivo: la producción, 
la circulación y la recepción. Estos 
cambios metodológicos nos ofrecen 
una importante alternativa para el 
desarrollo de la investigación: el 
patrimonio no puede ser estudiado 
como una creación estática, pertene­
ciente al pasado y ajeno a las relacio­
nes de producción en las que se 
encuentra actualmente inmerso; no 
podemos ya atender sólo a su sentido 
interno, sino que debemos ocuparnos 
de su proceso de producción, de 
circulación y del sentido que diferen­
tes receptores le atribuyen (V. García 
Canclini, 1982: 43-48). 

APORTACIONES 
D.E LA SEMIOTICA: 

LA FUNCION-SIGNO 

¿Qué es lo que dificulta la compren­
sión de la dimensión simbólica del 
patrimonio arquitectónico al que nos 
hemos venido refiriendo? ¿Por qué 
nos resulta fácil aceptar que lo único 
que les interesa a los inquilinos de las 
vecindades históricas es satisfacer con 
ellas su necesidad de vivienda? Por­
que en apariencia los objetos arqui­
tectónicos no comunican sino que 
sólo funcionan. Autores de la Semió­
tica nos proporcionan una importante 
herramienta teórica para compren­
derlo: se trata del concepto de "fun­
ción-signo~, que hace referencia a 
signos semiológicos de origen utilita­
rio y funcional. Muchos sistemas 
semiológiéos (esto es, diferentes de 
los lingüísticos), d ice R. Barthes , 
tienen una sustancia de la expresión 
cuyo ser no está en la significación: el 
vestido sirve para protegerse, la 
comida para nutrirse , aunque tam­
bién sirvan para significar. Lo explí­
cito de esta "fun cionalidad", oculta 
lo implícito: su significación, y 
provoca la naturaliza ción de lo 
cultural y del poder. Así, un imper­
meable no es sólo signo de una cierta 
situación atmosférica, también lo es 
de una determinada clase socia l, un 
estatus económico, etc., y de la misma 
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manera que hablamos del impermea­
ble podemos hacerlo de las palabras, 
de objetos (viviendas, vestido, auto­
móviles, etc.), de imágenes. 

Para una mejor definición del 
aspecto comunicativo de los objetos 
con uso utilitario, H. Eco propone 
considerar dicho aspecto como un 
nuevo tipo de funcionalidad, igual­
mente esencial que las otras funcio­
nes. Las connotaciones (lo implícito) 
simbólicas del objeto útil, no son 
menos "útíles" que sus denotaciones 
(lo explícito) funcionales: permiten 
determinadas relaciones sociales, las 
confirman, demuestran su aceptación 
por parte de quienes comunican su 
propio rango con ellas, su decisión de 
someterse a determinadas reglas, et­
cétera (Eco, 1986: 342). 

J. Baudrillard, por su parte, se 
plantea superar la visión espontánea 
de los objetos en términos de necesi­
dad (la hipótesis de la prioridad del 
valor de uso), así como demostrar 
que los objetos no agotan jamás sus 
posibilidades en aquello para lo que 
sirven, y que es en ese exceso de 
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presencia donde adquieren su signifi­
cación. El que introduzca en su 
análisis la dimensión del consumo, 
lleva más lejos los planteamientos de 
Baudrillard que los de Barthes y ]:.co, 
y nos permite percibir de una manera 
más clara la dimensión del poder ( de 
la distinción social) en el análisis de la 
función-signo. Para Baudrillard el 
consumo no se produce para satisfa­
cer la necesidad objetiva de consumir, 
sino por un sistema de intercambio 
social basado en la diferencia. "No 
hay duda que los objetos son porta ­
dores de significaciones sociales 
ajustadas a las variaciones económi­
cas, portadores de una jerarquía 
cultural y social, y esto en el menor de 
sus detalles: forma, materia, color, 
duración, lugar que ocupan en el 
espacio, etcétera, en suma, que 
constituyen un código ... Así, el 
consumo de los objetos nos habla de 
pretensión social y de resignación, de 
movilidad social y de inercia, de 
aculturación y de enculturación, de 
estratificación y de clasificación 
social. A través de los objetos cada 

individuo, cada grupo. busca su 
lugar en un orden mientras trata de 
arrollar este orden de acuerdo con su 
trayectoria personal" (Baudrillard, 
1986: 13-15). 

Buscando responder al plantea­
miento que hacíamos al principio 
sobre el renacimiento del gusto por lo 
antiguo entre determinadas clases 
sociales, Baudrillard nos muestra 
diferentes razones sociales que lo 
sustentan y cómo subyace en ellas la 
lógica cultural de la movilidad social. 
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El gusto por lo antiguo es. ~ntre otras 
cosas, "el triunfo social que se busca 
una legitimidad, una herencia, una 
sanción noble" ... Pero es igualmente 
lo propio de capas asalariadas medias 
que, por medio de la compra de 
muebles rústicos (aunque sean pro­
ducidos industrialmente), quieren 
consagrar también su estatus relati'7o, 
como promoción absoluta (respecto 
de las clases inferiores). Y estará 
también en consonancia con unos 

·sectores marginales -intelectuales y 
artistas- en los que el gusto por lo 
antiguo revelará más bien una volun­
tad de situarse fuera de clase, ponien­
do a contribución para ello la reserva 
de los signos emblemáticos del pasado 
anterior a la producción industrial" 
(Baudrillard, 1986: 22-23). 

CONCLUSIONES 

Debido a la identificación de"patri­
monio cultural habitable" con "ve-
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cindad derruida", esto es, a la estig­
matización por otros y por ellos 
mismos de dicho patrimonio. se 
dificulta la integración de éste como 
base de la identidad de los habitantes 
del Centro H is.tórico. La apropiación 
efectiva del capital cultural que 
constituye este patrimonio tiene 
como condición imprescindible la 
mejoría en .las condiciones habitacio­
nales de las vecindades . Pero. dado 
que la percepción del patrimonio no 
tiene como única var iable las condi­
ciones en que éste se encuentra , la 
mejoría de éstas puede abrir camino 
a una nueva concepción del patrimo­
nio, pero será necesario también un 

·trabajo cultural que. basado en una 
revaloración del Centro Histórico, la 
tradición y la historia barriales (a fin 
de cuentas , la reapropiación del 
patrimonio cultural arquitec tónico y 
del intangibl e), le dé nuevos usos y 
significaciones. 

Lo anterior nos plantea la necesi­
dad de una amplia participación de 
los habitantes del Centro Histórico 
en los programas implem ent ados 
para su conservación. La política 
hacia el patrimonio deberá contem­
plar entonces varios niveles de acción: 
en primer lugar, y tornando en cuenta 
las necesidades materiales y cultura­
les de los usuarios, se deberán cambiar 
las condiciones en que se encuentran 
las edificaciones; en segundo, no sólo 
se deberá informar a los vecinos 
sobre las técnicas adecuadas para la 
conservación o la importancia de los 
edificios que ocupan . Se deberá dar 
una batalla permanente por la reva­
loración del patrimonio cultural del 
Centro Histórico , lo cual implica el 
invo lucramiento de los diversos 
actores soc iales en los distintos 
programas y decisiones que competen 
a esa zona. Democratización y reva­
loración del patrimonio son así dos 
procesos que caminan de la mano. 
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EMILIANA 

A costada en su cama de made­
ra, envolvía aquí y allá su 
cuerpo, con una larga tela de 

algodón. Sólo estaba allí iluminada 
por la luna. Llevaba días así. 

Afuera escuchaba el fuerte silbido 
del viento, el tronido lejano del río, 
los árboles crujir, los aullidos de bes­
tias. Gritos de gente, pues se aveci­
naba una fuerte tormenta. Emiliana 
oía gritos de alarma, el llanto angus­
tioso de los niños. Escuchó cómo co­
rrían las bestias, hombres, mujeres y 
niños para quedar protegidos. Ella 
seguía allí, desnuda con la luna. 

Todo se obscureció. Eleno entró 
abriendo de un golpe la puerta, alar­
mado corrió por la casa levantando 
muebles, guardando comida, apri­
sionando animales. 

- ¡Andale Emiliana .... ! Dicen ... 
- ¡Apúrate mujer ... salud! 
Dicen los vecinos que ya se está 

llevando hasta ranchos. 
¡Apúrate mujer! pa' ponernos a 

salud. 
Se quedó parado viendo el cuerpo 

bello de su mujer, moreno, fuerte, 
delgado. Los senos tensos, su pubis 
palpitando. El olor de su vientre, del 
sudor: no resistió. Acarició el muslo 
de Emiliana, su mano fue a detenerse 
sobre el vientre. 

Alarmado jaló a su mujer e inten­
tó levantarla; Emiliana movió la ca­
beza, murmuró un no e insistió en 
seguir amándose. Eleno no resistió, 
sólo deseaba tocar la humedad de su 
cuerpo. tenderse sobre aquellos mo­
renos muslos, acariciar los rígidos y 
suaves pezones. 

Emiliana lo embrujaba con sus 
olores, su sensualidad explotó al Ua-

GABRIELA ZEPEDA 

mado de la luna. Palpitó al sentir la 
piel de Eleno; sus manos envolvieron 
el recio y áspero cuerpo, los labios 
juguetearon en deliciosos recodos, 
las manos recorrieron, apretando 
contornos. Eleno entró como la llu­
via en la tierra, cubrió toda la hu­
medad de Emiliana. 

Instantes más sintió la explosión 
palpitante, sus entrañas se llenaron 
de placer, su mente de olores. Sintió 
cómo su vientre ansiaba el río torren­
te, el que debía elevarla al mar ... 
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Abrió sus ojos y empujó a Eleno. 
Sorprendido tardó segundos en reac­
cionar. Afuera el río se avecinaba, 
jaló fuerte a Enúliana que lo miró 
lejana. 

Confundido, no supo qué hacer, y 
gritando con miedo la jaló aún más. 
Emiliana se agarró fuerte de las patas 
de madera, abrió los ojos y dijo con 
suavidad - Tú sabes que el mar es­
pera. Allá te amaré alguna vez. 

El miedo de Eleno fue terrible, co­
mo pudo se trepó al palo más alto de 
la casa y miró cómo el agua se traga­
ba todo; muebles, paredes, animales 
y la cama donde iba su mujer. Des­
nuda hacia el mar. 

Alcanzó a gritar-¡ Emiliana es tu 
muerte! ¡ Préndete de un árbol! Llo­
rando. - ¡ Por favor que vas a morir! 
Apenas escuchó un lejano -ven­
dreeee por tiiii-, algo como - del 
maaar ... 

Repitió ¿Vendré por ti del mar? 
Todo se revolvió por muy dentro 

de Eleno, no podía comprender nada 
de lo que Emiliana le gritó al final. 
Se agarró fuerte al palo, el agua lle­
gaba poco más de un metro,.,pero su 
caudal fue recio; destruyó todas 
aquellas partes. Animales se ahoga­
ron, las tierras quedaron deslavadas, 
poco rancho quedó en pie. Las gen­
tes, muchas quedaron en . los ríos 
atrapadas entre troncos y animales, 
otros se ahogaron, otros no más de 
pánico murieron . Mucha fue la mor­
tandad de aquella tierra. 

Luego, pasadas las aguas, salieron 
en busca de sus gentes, una a una se 
fueron hallando. Algunas no más 
cerca, otros río abajo. Ahogados de 
dias fueron sepultados. 

A la Emiliana nunca la encontra­
ron, su cuerpo se metió al mar. De­
cían los que lo vieron, que iba tendi­
da sobre su petate, que no la mojó 
el rio. Parecía que las aguas no más la 
iban guiando; allí por el rio iba des­
nuda. Murió en el mar. Bueno, dicen 
las gentes que alli viva fue a parar y 
ya del mar, pos nunca salió. 

Elena después, ya no fue igual. An­
daba siempre como ido, piense y 
piense. Las gentes le decían que se 
hallara otra mujer, que había buenas 
pa'l rancho , muchas que le querían a 
él, que pos ya era tiempo de olvidar-



;e de la Emiliana y agarrara de nuevo 
nujer. 

Nomás al mentarla. todito él se es­
:remecía y un escalofrío venía a pi­
:arle todo el cuerpo . Pero salido del 
áentre y sólo recordaba las palabras 
'.iltimas de Emiliana. 

- ¿Cómo vendrá? si ya muerta 
:stá. 

Pero algo extraño se le metía y 
;udaba a chorros, cuando miraba 
rumbo al mar y arriba la luna brillar. 

Los rancheros, su gente empezó a 
lildarlo de loco. Después de las aguas 
va no levantó la casa, ni amarró ga-
11ado de él, que milagrosamente se 
ilabía salvado. No quiso saber nada, 
fojó de hablarle a su gente. Callado , 
;orno embrujado andaba. 

Un día ella se lo llevó ... 
- ¿Cuándo llegó la Emiliana? 
- No. pos ya tiempo. 
-¿ Cuánto después de la venida de 

las aguas? 
- Pos luego. 
- ¿MuchÓs años? 
- Ora verá, nomás habíamos le-

vantado nueve milpas. 
Dicen las gentes que un día a Elena 

le dio por salir bañado, bien peinado 
con la elegancia de aquellas tierras 
rancheras. 

Montó su macho y se enfiló rum­
bo al mar. A todos los vecinos les 
sonreía y decía que iba acompañado 
de su mujer. Que la miraran a la gru­
pa del caballo, vestida de blanco, 
trenzado el cabello de rojo. Se dete -
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nía con todos y al oído de algunos 
hombres: - Ya ves, regresó por mí 
anoche - . Guiñando un ojo comenta­
ba -¡Y qué noche! 

A Eleno le tomó nueve hora s lle­
gar al mar, de tanto que se paró con 
la gente, bromeó y presentó a su 
Emiliana. Al mar nomás se hacen dos 
horas. 

La gente del rancho lo miraba co­
mo loco. Pero más bien nosotros 
aquí los naturales decíamos que an­
daba como embrujado. Bruja era la 
Emiliana. 

Yapa' la nochecita , cuando la luna 
se mira al horizonte y brilla en el mar. 
Cuando la marea es brava fue a de­
tenerse Eleno. Lo vieron baja r del 
caballo , dizque bajar a la Emiliana 
y meterse al mar agarrado de su 
mano. Se metió derechito , como si 
caminara. 

Por eso dicen que cuando hay luna 
llena y la marea es alta. se escucha 
murmurar de sensualidad y parecie­
ra que el ma r está haciendo el amor 
con la luna. Pero dicen que se oyen 
como quejidos de muje r que grita al 
hacer el amor. 

Así dicen los que escuchan la mar. 
Allí donde el río va a dar. U no 4ue 
está aquí en la montaña, nomá s se 
oye de lejos el tronido del mar cuan­
do hay luna llena. A los hombres los 
deja pensativos. Pero las mujeres ese 
día andan con miedo de que la Emi­
liana salga de nuevo del mar. 



Máscaras 
de lo sagrado 
Enzo Segre 
Colec<'ión Divulgación, INAH, 1987 

Silvia Ortiz Echániz 

E I trabajo de investigación de Se­
gre. Las_másl'aras de lo sal(ra_1º• 
es una mteresante aportac10n 

al estudio de las culturas indígenas 
actuales desde el punto de vista de la 
escuela antropo lógica italiana que ha 
profundizado en la problemática de 
la cult ura popular y de su religiosi­
dad, abriendo una brecha metodoló­
gica para nuestros propios estudios. 

Los ensayos que contiene este li­
bro, nos obligan a poner en el tapete 
de la discusión y de la reflexión la 
problemática de !a concepción reli­
giosa del mundo en relación con la 
vida cotidiana. Lo sagrado y lo pro­
fano. eterna correlación en el sincre­
tismo de las expresiones de la cultura 
que permiten al hombre la producción 
y reproducción de su vida diaria, don­
de define su identidad y refleja sus 
diferencias con otros núcleos de po­
blación de la sociedad mexicana. El 
lenguaje sagrado introducido en la 
cultura vivencia! ordinaria se r'!pite, 
aunque su origen se haya olvidado en 
la némesis explicativa del mundo. La 
trascendenci a de la fundam entac ión 
ideológica como matriz generadora 
para circunscribir las concepciones 
del tiempo y del espacio ; la ubicación 
del hombre mismo en el cosmos y en 
la historia. const ruyendo su pape l de 
hombre biológico y de hombre social. 

La lectura de este libro intenta ex­
plicarnos la elaboración meta-histó­
rica del hombre para trascender como 
sujeto que edifica su realidad ont oló­
gica imaginando su mitología y se 
sujeta a si mismo acatándola a través 
del ritual sagrado . Nos habla de las 
supervivencias del esquema ideológi­
co autóctono en la Sierra de Puebla, 

así como de la ex plicación lógica ele 
su alógica sincrética; del ordenamien­
to del cosmos y de sus correlaciones 
sagradas y profanas, rituales y coti­
diana s pre sentes en el momento ac­
tual, destacando los elementos cultu­
rales de larga duración en la historia. 
Pero. ¡,por qué permanecen? Porque 
son las raíces más significativas de la 
propia cultura , de la conformación 
de la identidad que los define y que 
los defiende. 

A través de las páginas de estos 
ensayos , nos avasalla la idea de la 
profundidad de las raíces de la ideo­
logía indígena que aún permanecen a 
pesar de la modernización, no sólo en 
la Sierra de Puebla, sino que están 
presentes también en la misma ciu­
dad de México, en determinados es­
tratos de la población. Raíces que 
aún nutren el enramaje de nuestra s 
culturas presentes . Imag inamos la 
fuerza de la resistencia a la coloniza­
ción occidental con base en la cbntra­
cultura y del sincretismo que acomo­
da , refuncionali za y que construye 
con adobes propios un espacio y un 
tiempo de su historia. 

La existenc ia de una cultura clan­
destina que a fuerza de existir tras­
cendió al mestizaje . Cultura clandes­
tina sí, porque a fuerza de ser prohi­
bida, ilegitimada, confiscada y mane­
jada alcanzó su propia fuerza y es 
interiorizada, proyectada , imagina­
da y reproducida en el con texto cul­
tural que le es propio. En ello encuen­
tro también venas importantes que 
nutren las expresiones de la cultura 
popu lar urbana que yo estudio, ideo­
logías tradiciona les fragmentadas y 
dispersas, refuncionalizadas pero 

48 -

presentes en la esencia de sus últi­
mos contenidos. Para el estud io de la 
ideolog ía religio sa y sus disti ntas 
expresiones en la cultura actua l la 
presentación de este libro es un ali­
ciente y una valiosa contribución. 

Afortunadamente para la antro­
pologís y en especial para la antro­
pología mexicana se han retomad o 
los estudios de lo religioso como 
parte importante de la cultura, por 
mucho tiempo fuimos testigos de un 
proceso del desarrollo de las ciencias 
sociales durante el cual se abandona­
ron las observaciones sistemáticas 
del fenómeno religioso en la socie­
dad actual, como si el presente laico 
de los investigadores les impus iera 
una venda intelectual para mirar de 
frente su propio tiempo , como una 
vergüenza a conocer en la vida pre­
sente los elementos importantes de lo 
sagrado, desconociéndo los e ilegiti­
mándolos como resabio s del pasado 
y del oscurantismo, por la fuerza de 
la cultura hegemónica laica. Los su­
cesos actuales han confirmado la im­
portancia de esta línea de la investi­
gación de la cultura; la presencia y 
vigencia de la ideología religiosa en 
los albores del siglo XXI y su impor ­
tancia en la vida pública y privada, en 
lo individual y en lo colectivo, en la 
vida política, en el manejo del poder 
y en el poder mismo de lo sagra do, 
nos subrayan su relevancia. 

Así, el reconoc imiento propio y el 
de los demás para la edificación de la 
identidad pasan por el tamiz de las 
concepciones del cosmos, del entorno 
natural del mundo y de la concepción 
misma del cuerpo físico del hombre. 
Tan impo rtantes son estas relaciones 
que aún expresan su sentido en las 
concepciones de la salud y de la 
enfermedad, de la vida o de la muerte 
que comparten muchos miles de 
mexicanos rurales y urbanos. Cons­
truccio nes de un imaginari o vivido 
realmen te como sustancia l marco de 
referencia ontológico . 

Ha logrado así el Dr. Segre con las 
páginas de estos ensayos develar una 
de las principales máscaras de lo sa­
grado; el de su identificación y rele­
vancia en el pasado y su fuerte pre­
sencia en el presente: el presente pro­
fano de todos los días. 
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E / año de 1492 de tanta trascendencia 
para los pueblos americanos, corres­
ponde también a otros dos acon­

tecimientos fundamentales: el 2 de enero, 
los Reyes Católicos entran victoriosos 
en Granada, capital del último reducto 
moro en la península y el 31 de marzo, o 
sea tres meses después, se expide el decre­
to de expulsión de los judíos que desde 
tiempos inmemoriales vivían en lo que 

. ahora es España. Tal coincidencia no pue­
de de ninguna manera ser el producto de 
la casualidad. Si el descubrimiento del 
nuevo continente se inscribe dentro de la 
tradición y la política de las naciones ibé­
ricas, la toma de Granada remataba el 
largo proceso de la Reconquista, mientras 
el decreto de expulsión ponía un punto 
final a un sig/L) -al menos- de restric­
ciones cada vez más apremiantes y de per­
secuciones por lo que se refiere a los judíos. 
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E n otros términos, el año 1492, que marcó 
el polémico contacto de España con otro 
mundo totalmente nuevo y extraño la iba a 

obligar a cuestionar(se), probar e innovar fórmu­
las, conceptos, respuestas, etcétera, en todos los 
ámbitos, ya que hasta entonces, exceptuando la 
experiencia portuguesa aún limitada por estas 
fechas, ninguna otra potencia occidental moder­
na se había visto ante tan formidable reto. Pero 
este mismo año correspondería, en la metrópoli , 
al surgimiento de un Estado obviamente basado 
en la exclusión de las dos grandes minorías que le 
hablan conferido una originalidad excepcional 
durante siglos. · 

Sin pretender por ahora ahondar lo que puede 
parecer una paradoja -no siéndolo probable y 
desgraciadamente-, nos limitaremos a subrayar 
esta relación entre la apertura inevitable e inne­
gable que constituye el emprender el descubri­
miento, la conquista y la colonización de un con­
tinente y la mutilación voluntaria de buena parte 
de una larga, rica y orgánica herencia. 

Volvemos a encontrar este dilema en América. 
En efecto, mientras unos cuantos religiosos como 
Bartolomé de las Casas, Bernardino de Sahagún y 
tal vez más aún un Diego Durán y Alonso de la 
Veracruz procuran dignificar y hasta rescatar 
ciertos aspectos culturales y éticos de los conquis­
tados. y otros más pragmáticos no desdeñan si­
tuaciones y realidades locales que les favorecen 
-el tequio. el tributo. el papel de los caciques. 
etc.-, a nivel institucional y estatal se procede a 
la destrucción y exclusión de todo cuanto es per­
cibido como ajeno u opuesto al proyecto colonial. 

Para lograr los fines deseados, se recurre a la 
implantación de instituciones, instancias y 
normas occidentales, tanto en el ámbito privado 
como en el público. Así, junto con la cristianiza­
ción sistemática de los pueblos americanos, su 
integracióo forzada · en un modelo específico de 
asentamiento y una organización familiar mono­
gámica y nuclear, se establecen los cabildos de 
origen castellano , el virreinato propio del reino de 
Aragón, y de tantas otras instituciones asimismo 
de origen peninsular. 

De los numero9os aparatos implantados en los 
territorios recientemente descubiertos, nos parece 
que el tribunal del Santo Oficio merece un lugar 
destacado, pues su establecimiento, las modalida­
des y los resultados de su funcionamiento son 
reveladores del divorcio que existió, en no pocos 
casos, entre el proyecto imperial y el contexto en 
que se aplicaba, con la consiguiente desviación de 
las metas perseguidas. 

Recordemos primero que esta institución, 
creada en el siglo XIII para luchar contra la 
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herejía albigense que se había enseñoreado del sur 
de Francia, estaba reducida una vez aplastada la 
herejía, a un tribunal amodorrado que subsistía 
sólo en el reino de Aragón. Hacia finales del siglo 
XV, los Reyes Católicos empezaron a vigorizarlo, 
sustrayéndolo en lo esencial a la autoridad papal 
-a la que había quedado supeditado hasta 
entonces- para hacerlo depender directamente 
de la Corona, extendiendo poco a poco su 
jurisdicción a las demás regiones españolas para 
las que resultó una novedad no siempre bien 
aceptada. 

De esta manera , se fue conformando un 
aparato dócil y eficiente susceptible de imponer, 
por encima de fueros y particularismos , una 
política que hoy en día no vacilamos en llamar 
ideológica, al conjunto del territorio español. 

En efecto, de ahí en adelante, el principal 
cometido de la institución inquisito rial consisti­
ría en promover e imponer, mediante la normali­
zación y la represión, el cristianismo bajo su 
forma exclusiva de catolicismo romano y luego 
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tridentino, a todos los pueblos y grupos peninsu­
lares, velando por que no subsistieran vestigios de 
las otras religiones monoteístas antiguamente 
toleradas -islam y mosaísmo-. ni brotaran 
nuevas tendencias heterodoxas, así como las que 
nacían de la Reforma, del erasmismo y más tarde 
del jansenismo, de las ideas de la Ilustración. 
etcétera. En este sentido, el cuestionamiento 
clásico, por no decir rutinario de si la Inquisición 
española fue o no un aparato de carácter 
"político" nos parece desprovisto de sentido por 
anacrónico: en una época en que lo político y lo 
religioso quedan íntimamente vinculados hasta el 
punto de no poder ser disociados -"para el 
servicio de Nuestro Señor y el Nuestro", solía 
escribir Felipe II al calce de los documentos 
oficiales- , y "en la que la Iglesia se sirve del brazo 
secular y en que el poder político se compromete a 

cumplir fines estrictamente religiosos", según la 
fórmula acertada de Francisco Tomás y Valiente, 
la religión resulta ser el único vínculo posible 
entre pueblos y culturas heterogéneas, el único 
cimiento de identidad, a falta de otros mecanis­
mos tales corno el sentimiento monárquico o 
imperial, y más tarde, nacional, la filiación 
política, etcétera. 

Por tanto, la Inquisición tuvo en España un 
papel eminentemente federador y homogeneiza­
dor, al difundir e imponer no sólo el catolicismo 
romano sino también los valores específicos de 
una sociedad cuyos únicos orígenes oficialmente 
admitidos a partir de 1492 eran los del grupo 
cristiano viejo, compuesto por los nobles y los 
campesinos, excluyendo a los sectores medios y 
lm:iarios a los que precisamente habían pertene-

cido las minorías excluidas, los judíos y los 
moros. 

Las primeras autoridades religiosas que 
pasaron a América desempeñaron las actividades 
inquisitoriales ordinarias, es decir las que 
pertenecían a cualquier obispo en los países 
católicos. Por lo que se refiere a la Nueva España, 
funcionaron primero la Inquisición llamada 
monástica -1522-1533-, por ser ejercida por los 
frailes evangelizadores y luego la episcopal, de 
1535 a 1571. 

Estas dos instancias, de actuaciones enérgicas si 
bien limitadas -alrededor de 551 procesos en 
conjunto-, se señalaron por perseguir a los 
antiguos sacerdotes y caciques indígenas que, a 
pesar de haber sido bautizados, seguían practi­
cando sus ritos gentilicios, es decir, desde el punto 
de vista inquisitorial, a los herejes apóstatas. 
Dicha actividad no representa, en el estado actual 
de nuestros conocimientos; más de unos cincuen­
ta procesos, y todas las elucubraciones reiterati­
vas concernientes a mayores persecuciones de 
indígenas carecen de fundamento. Existe siempre 
la posibilidad de que algún día lleguen a aparecer 
nuevas fuentes documentales que confirmen el 
hipotético rigor inquisitorial, aunque es poco 
probable que las diligencias de los frailes y curas 
encargados de vigilar y castigar a los indígenas 
hayan quedado debidamente registradas, puesto 
que las mismas circunstancias del delito y de su 
descubrimiento abogaban obviamente a favor de 
trámites expeditos e improvisados. Más aún, es 
muy verosímil que los religiosos, a la vez severos y 
patemalistas para con sus tiernas o.vejas, cuidaran 
de castigarlas protegiéndolas al mismo tiempo, 
con el fin de mantener su poder y estatus sobre y 
entre ellas, evitando por consiguiente los juicios 
ruidosos y los castigos despiadados que se 
pretenden encontrar . 

Así y todo, la ejemplar ejecución en la hoguera 
de -don Carlos, cacique de Texcoco, por Juan de 
Zumárraga, pone prácticamente un punto final a 
la intervención inquisitorial sobre los indígenas 
considerados de ahora en adelante como neófitos 
y menores de edad tanto en las cosas de la fe como 
en los demás ámbitos. Lo comprueba un hecho de 
sobra conocido por los estudiosos: cuando en la 
primera mitad del siglo XVII el bachiller Hernan­
do Ruiz de Alarcón lanza un grito de alarma al 
percatarse de la amplitud y gravedad de las 
manifestaciones idolátricas existentes en la región 
que va desde Toluca hasta Morelos, no sólo no 
encuentra ayuda por parte de las autoridades 
inquisitoriales sino que se le sanciona por haber 
usurpado facultades que no le correspondían al 
haber castigado a algunos indígenas ... 
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A petición de no pocos súbditos de ultramar 
escandalizados por los progresos de la licencia e 
irreligión en las nuevas posesiones, y deseoso de 
atajar la Reforma en su imperio, Felipe 11 crea los 
tribunales de México y de Lima en 1571, siendo el 
último el de Cartagena de Indias, en 1614. 
Mientras las inquisiciones primitivas de Nueva 
España habían tenido un carácter aleatorio, el 
nuevo tribuna! estaba respaldado por una larga 
experiencia recogida bajo la forma de códigos y 
manuales de jurisprudencia y casuística y un 
aparato burocrático considerable cuya cabeza, 
con sede en España, gobernaba a los22 tribunales 
metropolitanos, italianos y americanos. 

Hemos señalado detalladamente en otras 
publicaciones los numerosos factores que llega­
ron a modificar y hasta a desvirtuar las metas y el 
impacto del Santo Oficio en el México de los 
siglos XVI y XVII y sólo nos limitaremos aquí a 
recordarlos brevemente . En primer tugar, el 
medio americano, con su geografia peculiar, sus 
espacios dilatados y la escasez de vías de comuni­
cación, volvía improbable cualquier intento serio 
de control institucional, situación que perduró 
en muchos aspectos al menos hasta el Porfiriato. 
Sin embargo, el distrito que dependía teórica­
mente del tribunal novohispano se extendía desde 
el actual Nuevo México hasta Nicaragua, abar­
cando inclusive a las islas Filipinas. 

Por otra parte este tribuna], que tenía por sede 
a la ciudad de México, constaba de dos inquisido­
res, un fiscal y los auxiliares necesarios para el 
despacho de los negocios y el cuidado de las 
cárceles, mientras en las provincias la red extensa 
de los comisarios y familiares desempeñaban 
funciones específicas que excluían cualquier 
decisión, debiéndose limitar a obedecer las 
órdenes que emanaban de la capital. 

Independientemente de estos factores, la natu­
raleza misma de la sociedad colonial representaba 
un obstáculo, el que menos tangible, resultaba 
aún más formidable. En efecto, hemos señalado 
rápidamente cómo en la metrópoli la función in­
qu1s1torial había llegado a ser, a! término de un 
proceso histórico específico, el brazo ideológico 
de la Corona para fundir en el crisol de la ortodo­
xia a pueblos, cultura y grupos heterogéneos. 

De este lado del mar, los indígenas recién con­
vertidos no podían ser ni eran considerados como 
los "cristianos nuevos" de la península, aquellos 
antiguos judíos y sus descendientes que habían 
sido compelidos a recibir el bautismo y cuya orto­
doxia resultaba a menudo sospechosa. Por tanto , 
estos indígenas que, no lo olvidemos, representa­
ban la mayor parte de la población, pese a la 
catástrofe demográfica, no sólo escapaban a la 

jurisdicción inquisitorial sino también permane­
cían recluidos en sus "repúblicas" con sus particu­
larismos, en una situación muy ambigua marcada 
por el paternalismo y el abandono, situación que 
denuncian en el siglo XVIII algunas mentes lúci­
das, como los obispos Abad Queípo y San Mi­
guel, entre otros. 

Así, la mayor parte de Ja población novohis­
pana, si bien quedaba sometida al proceso homo­
geneizador representado por la cristianización y 
la hispanización con sus múltiples implicaciones, 
podía impunemente conservar la fuente más se­
gura de su identidad: su inconsciente individual y 
colectivo. En efecto, si algunos sacerdotes encar­
gados de vigilar a los indígenas, intuyendo la 
importancia de llegar hasta estos veneros secretos, 
elaboraron manuales de confesión en los que las 
preguntas sutiles y precisas buscaban descubrir en 
el arcano de la conciencia y de la inconciencia 
la culpa y la responsabilidad, la mayoría, por 
desidia, incapacidad, impotencia o complacencia, 
se conformaba obviamente con confesiones su­
perficiales y aproximadas, al contrario de lo que 
habría hecho cualquier inquisidor del Santo Ofi­
cio, por deficiente que hubiese sido. En efecto, 
esta institución estaba especialmente adiestrada 
para descubrir y perseguir las ideas y representa­
ciones heterodoxas, y es probable que de haber 
sido sometidos a su jurisdicción, los indígenas no 
sólo habrían sufrido sanciones más frecuentes por 
sus numerosas conductas heterodoxas y más o 
men"'s toleradas por sus pastores , sino y sobre 
tod -', que habrían sido despojad os poco a poco de 
su mismo inconsciente, fuente inagotable de cons­
trucciones y reconstrucciones sincréticas, como lo 
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muestran sin lugar a duda los trabajos de Serge 
Gruzinski. 

Pero en Jugar de intentar un control y una 
censura -tal vez imposibles- , de lo que cons­
tituía el baluarte de la identidad indígena, en tér­
minos de dominación, de heterogeneidad indesea­
ble, se optó pronto por considerar las numerosas · 
manifestaciones heterodoxas de 10s naturales co­
mo conductas supersticiosas irrelevantes, que por 
lo tanto pudieron desarrollarse y hasta "conta­
giar" a españoles e individuos de casta. Así, el 
grupo indígena pudo realizar una nueva elabora­
ción del cristianismo que en buena medida se 
convirtió en la religión popular común para la 
mayor parte de la población novohispana, inclui­
dos los españoles. 

Por otra parte, este mismo grupo constituía 
siempre un posible refugio para los transgresores 
y disidentes de otros orígenes étnicos. No era nada 
dificil para un español y más aún para un mestizo, 
un africano o un mulato, colarse en las comuni­
dades indígenas, como lo atestiguan lamentándolo 
las numerosas medidas oficiales que pretendían 
impedirlo. Huelga decir que el progresivo mesti­
zaje biológico y cultural favoreció todavía más 
este proceso. 

En fin, los indígenas no podían de ninguna 
manera desempeñar el papel que en España 
correspondía al pueblo llano, compuesto esencial­
mente por cristianos viejos, los que, pese a 
numerosas fallas en relación con la ortodoxia 
estricta, participaban de lo que podemos llamar 
una cultura cristiana. Este papel consistía en una 
vigilancia mutua ejercida por los individuos, las 
familias y los grupos, que desembocaba en denun­
cias llevadas ante el Santo Oficio. Así, cualquier 
transgresión abierta o conducta sospechosa 
llegaba a oídos del tribunal, según una dinámica 
imprescindible para el funcionamiento inquisi­
torial. 

En América, por el contrario , los indígenas, 
dado su pobr e conocimiento del castellano y 
casi nulo del dogma, de la doctrina y de las suti­
lezas de la práctica católica, eran incapaces de 
descubrir e identificar las fallas cometidas even­
tualmente por los españoles o individuos de casta 
que vivían en su entorno o compañía. Cuando 
llegaban a denunciar a alguien ante el tribunal, 
solían hacer!<;, por razones ajenas al propósito 
inquisitorial, como la manipulación por parte de 
sus caciques o de las autoridades locales, el afán _ 
de venganza o de librarse de algún indeseable, 
etcétera. Por tanto , la institución inquisitorial en 
América careció no sólo de la logística necesaria 
sino también de lo más importante: del tejido 
social y humano capaz de surtirte de denuncias 
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pertinentes, condición ineludible para el ejercicio 
cabal de sus funciones. 

Por otra parte, la población directamente inte­
resada por la jurisdicción inquisitorial distó mu­
cho de respaldar debidamente el desempeño de la 
institución. 

Los individuos de casta que representaban la 
mayorla de esta población ostentaban un grado 
muy variable de cristianización, Jo que los con­
vertía en auxiliares sumamente aleatorios del tri­
bunal en cuanto se refiere al proceso de la dela­
ción, siendo en cambio objeto frecuente de per­
secución, por las mismas causas. Los africanos, 
cuando eran bozales, es decir recién traidos del 
Africa por la trata de esclavos, sólo recibían un 
bautismo expedito y unos pocos rudimentos doc­
trinales antes de verse encerrados en ingenios, 
obrajes o minas, en donde resultaba poco 
probable que pudiesen adquirir un adoctrina­
miento más sólido y un contacto con otros 
sectores sociales. 

En cuanto a los ladinos -los africanos yaacul­
turados- los mulatos y los mestizos en general, 
sus prácticas y conocimientos religiosos variaron 
según los limites estrechos que les reservaba su 
condición incierta, puesto que pertenecían a 
sectores desprovistos de estatuto, obligaciones y 
derechos. Si existieron algunas excepciones 
fueron el resultado de trayectorias individuales 
específicas -situación socioeconómica favorable. 
libertad. legitimidad, etc.-, poco representativas 
del conjunto de las castas durante los tres siglos de 
la Coionia. Además. por su misma situación inde­
finida, estos sectores tendían a participar poco en 
los procesos y dinámicas institucionales, pues 
frecuentemente vivían marginados. Por tanto, su 
comportamiento. por lo que se refiere al ejercicio 
inquisitorial, se asemeja globalmente al de los 
indígenas, quienes manejaban la denuncia en 
función de intereses particulares, o en el mejor de 
los casos, de los españoles. 

De hecho, el tribunal del Santo Oficio funciona 
para y por los españoles, criollos y peninsulares, y 
sus satélites inmediatos, o sea, aquellos indivi• 
duos y sectores que gravitan en derredor suyo. 
Esta situación es natural: la Inquisición fue 
creada y reforzada en España por los Reyes Cató­
licos. recordémoslo, como un medio de control 
interno y la célula de fundación de los tribunales 
americanos reitera este propósito, recalcando ade­
mAs cuánto importa purificar la sociedad de los 
españoles para evitar que sus malos elementos 
contaminen con doctrinas erróneas, a los ind(ge­
nas recién convertidos. 

Por otro lado, los españoles, que se hallaban 
sobre todo concentrados en el Altiplano y las 
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pocas ciudades del virreinato, eran los únicos 
susceptibles a la vez de colaborar con la institu­
ción mediante las denuncias pertinentes, pero 
también, de ser alcanzad os por el aparato norma­
tivo y represivo. En realidad, sus delitos, y casi 
únicamente los suyos eran los que conocía bien la 
Inquisición del Santo Oficio, sabiéndolos ponde­
rar y castigar. Sólo entre ellos, o entre los súbdi­
tos de Castilla, como lo fueron los portugueses 
entre 1580 y 1640, se encontraba la herejía bajo la 
forma del protestantismo, del mosaísmo y del 
mahometismo - excepcional - , y más tarde. del 
jansenismo, ateísmo, panteísmo, etcétera. 

El puñado de extranjeros - ingleses, france­
ses, holandeses- enjuiciados por el tribunal pue­
den ser asimilados, en cuanto a delito se refiere, al 
conjunto de los españoles. En cambio, las trans­
gresiones comet idas por la gran mayoría de los 
individuos de casta -hechos de magia erótica, 
hechicería y curanderismo-, casi siempre apare­
cieron como manifestaciones irrelevantes de 
superstición ante los inquisidores desprevenidos, 
que no supieron descubrir en ellos un formidable 
potencial sincrético capaz de moldear una cultu­
ra religiosa popular o, si lo intuyeron, de todas 
maneras no tuvieron las herramientas conceptua­
les ni los medios institucionales para atajarlos . 

Ahora bien, los españoles que siempre fueron 
minoritarios durante el periodo colonial, no lo 
olvidemos, forman en América un grupo estruc­
turalmente distinto de cualquier comunidad 
peninsular. 

En primer lugar, no encontramos entre ellos los 
distintos sectores sociales que en la metrópoli se 
distinguen unos de otros y hasta se oponen. En el 
nuevo continente, una vez frustrado el intento de 
los conquistadotes y sus descendientes por cons­
tituirse en élite hereditaria asimilable a la nobleza, 
no existe una verdadera aristocracia. Si bien los 
que pudieron acumular riqueza y poderío logran 
a veces adquirir algún título nobiliario y adop­
tan comportamientos claramente aristocráticos 
como la predilección por la posesión de la tierra, 
el lujo, la largueza, etcétera, se dedican a activi­
dades empresariales y mercantiles, al contrario de 
lo que prescribe el estatus del hidalgo en la me­
trópoli. Su situación se caracteriza por la inesta­
bilidad crónica, y la trayectoria de las familias 
consideradas como nobles se apega al refrán de 
origen andaluz, aunque perfectamente adaptado 
a la realidad colonial: padre mercader , hijo caba­
llero, nieto pordiosero. Por tan to, no forman una 
casta cerrada sino tan sólo la cúspide tan precaria 
como provisional de la sociedad. Tampoco exis­
te en América este pueblo llano de labradores 
castellanos inmortalizados en la persona de un 
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Peribáñez. Aquí, aunque se asentaron efectiva­
mente algunos grupos de labriegos de origen 
peninsular en la región del Ba~o. de Guadalajara 
y del valle de Puebla, el pueblo llano es ante todo 
indlgena y luego mestizo, desempeñándose los 
españoles pobres de preferencia en los sectores 
terciarios. Por todas estas razones, la Inquisición 
en América y especialmente en Nueva España 
carece del asiento orgánico que constituye una 
aristocracia y un pueblo llano de tipo castellano, 
guardianes y detentores de los valores cristianos 
viejos que fueron forjándose durante el largo pro­
ceso histórico de la Reconquista, sectores que 
naturalmente respaldan el propósito y el ejercicio 
del tribuna l. 

Más aún, los españoles en América, aunque 
divididos por antagonismos y rivalidades tan ine­
vitables como notables -piénsese por ejemplo 
en la oposición entre criollos y peninsulares, entre 
funcionarios de las diversas instituciones o 
incluso dentro de un mismo cuerpo como los 
regulares y los seculares, etc.-, se encuentran 
global y objetivamente en una posición de domi­
nación, por el contexto colonial. Esto significa, en 
término de oposiciones sociales -puesto que no 
podemos hablar de lucha de clases para el periodo 
que nos interesa aquí-, que a menudo llegan a 
prevalecer, hasta cierto punto, mecanismos de so• 
lidaridad dentro del grupo por encima de las di­
ferencias. 

Asl por ejemplo, los inquisidores, los demás 
funcionarios, civiles o eclesiásticos. los grandes 
comerciantés, los hacendados y los mineros, en· 
noblecidos o no, participan todos en alguna ma­
nera de un mísmo sector privilegiad o en cuyo seno 
impera eventualmente la solidaridad o hasta la 
complicidad, frente a los españoles comunes y, 
sobre todo, a la masa de los mestizos de toda In· 
dole y de los indígenas mayoritarios. Concreta­
mente , esta situación se traduc e no pocas veces en 
una desviación e incluso en una perversión del 
ejercicio inquisitorial, por los intereses, nexos y 
alianzas múltiples que unen a los jueces, sus auxi­
liares y ciertos sectores sociales, entre los que 
eventualmente surgen transgresores. En efecto, 
¿cómo puede un inquisidor que mantiene relacio­
nes de negocio y de amistad con una familia co­
nocida, observar la imparcialidad deseable si 
alguno de sus miembros resulta denunciado ante 
el tribunal por un delito contra la fe? Lejos de ser 
un caso abstracto y remoto, esta situación se pre­
sentó con relativa frecuencia a la Inquisición no­
vohispana , precisamente tratándose de los trans­
gresores considerados como los más peligrosos, 
los herejes. Y la genealogia de algunos d~ los 
familiares de la ciudad de México revela nítida-

7 



SUPLEMENTO 

me;nte la complejidad y la extensión de los grupos 
familiares, que en ocasiones abarcan esferas tan 
distintas como la burocracia civil y eclesiástica, la 
mina. el comercio, la tierra. 

En fin, la existencia de sectores serviles impor• 
tan tes favorece la aparición de terrenos ambiguos 
en los que las componendas resultan a menudo 
posibles, ya que los esclavos movidos a la vez por 
el odio y/ o el amor hacia sus amos y ante todo por 
el legítimo deseo de recobrar su libertad. se pres· 
tan a maniobras que llegan a obstaculizar y des• 
virtuar las estrategias represivas de la Inquisición. 

Por tanto, la naturaleza específica de la socie­
dad colonial, diferente en cuanto a composición y 
valores de la metropolitana. es uno de los factores 
que explican porqué el Santo Oficio en Nueva 
España. pese a las leyendas antiguas y los moder­
nos fantasmas, tuvo un impacto muy relativo. 
Con el riesgo de caer en la reiteración tediosa, 
recordemos una vez más que el número de reos 
que perdieron la vida en la hoguera durante el 
periodo colonial en México no supera el medio 
centenar. al contrario de lo que sucede con cual­
quier tribunal peninsular. para no mencionar las 
instancias civiles no sólo de España sino de los 
países europeos o incluso de Nueva Inglaterra. 

El tribunal novohispano funcionó cabalmente 
para una minoría de la población , en una área 
reducida. aproximadamente el Altiplano, y para 
determinados tipos de delitos. Cumplió con su 
misión fundamental, para la que había sido crea­
do: la extirpación de la herejía. Pero también con­
tribuyó, junto con los antecedentes prehispáni­
cos relativos a esta materia, a asentar el sentimiento 
religioso en el conjunto de la sociedad: el desper­
tar patriótico y luego nacionalista se produce en 
torno al eje religioso, con la creación del mito-en 
el sentido que le da la antropología religiosa­
guadalupano, y luego, con la reivindicación de la 
ortodoxia de un fray Servando Teresa de Mier. 
frente a !os españoles peninsulares tachados por él 

de herejes. De la misma manera, comunicó a la 
sociedad en su conjunto una preocupación extre• 
mada por el formalismo exterior, en detrimento 
del fondo. Ciertamente, era preciso, bajo la mira• 
da inquisitorial, aparentar o guardar las aparien­
ci_as, manteniendo secretas las dudas o las certezas 
inconfesables. 

De esta forma se canceló el preámbulo impres­
cindible a la crítica en sus múltiples implicaciones 
ideológicas, científicas. quedando en cambio los 
súbditos libres de entregarse a transgresiones y 
excesos de toda índole, siempre y cuando las apa­
riencias estuviesen mínimamente guardadas y 
sobre todo, faltase cualquier cuestionamiento re­
ligioso. Pero la Inquisición del Santo Oficio fue 
impotente ante el proceso imprevisto: el surgi­
miento de un catolicismo sincrético que se volvió 
popular, es decir, común a la mayoría de los gru­
pos y sectores que formaban la sociedad virreinal, 
catolicismo de donde surgió finalmente la identi­
dad nacional , como lo acabamos de señalar. 

Por último, hemos visto cómo, entre otros fac­
tores apenas esbozados aquí, la sociedad colonial 
por su misma naturalez.a, contrtbuyó a modificar 
el ejercicio inquisitorial y, en última instancia, su 
impacto. Podemos pensar que este proceso , lejos 
de ser excepcional. se verificó en otros casos, 
derivándose de esta hiP.ótesis la necesidad, según 
creemos, de considerar la historia de las institu­
ciones coloniales en estrecha relación con el con­
texto en el que se desempeñaron. En efecto, cual­
quier importación -instancia. objeto, idea, etc.-. 
no tarda en ser sufrida o recibida. luego asimilada 
y hasta recuperada y desvirtuada. En este sentido 
resultaría interesante enfocar al sistema colonial 
en su conjunto como origen y matriz de su misma 
negación. Pero esta es otra historia ... 

ll I I{ 1 1 ( l < , 1--'. \ 1 1 \ 

. Una buena síntesis sobre la Inqui sición española: Kamcn, 
Henry. La Inquisición española. Bruguera, México 1967. 
. Para México. acerca de las primitivas Inquisiciones, la obra 
de Greenicaf. Richard. en particular. la Inquisición en Nueva 
España, siglo XVI. Fondo de Cultura Económica. México 
198!. 
. Por lo que se refiere al Santo Oficio propiamente dicho, el 
trabaj o clásico de Medina.José Toribio. H isroria del Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisici ón en México, 2a. edición. 
Ediciones Fuente Cultural. México. 1952. Y el mh ·reciente, 
de Alberro. Solange. Inquisición .r Sociedad en México. 15 7/-
1700. Fondo de Cultura Económica. México. 1988. que con­
tiene una amplia bibliografía. 
. La cita de Francisco Tom.l.s y Valiente es sacada de su obra : 
El der¡,cho Mnal de la monarquía española, siglos X VI, X V 11, 
XVIII , Tecnós. Madrid. 1969. pp. 221-222. 




